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A L L E C T O R : 
E l autor desea que este librito sirva al viajero en al 
pronto y fácil conocimiento de la ciudad del Cuzco, á, donde 
le traen la curiosidad de visitarla é informarse de las gran-
dezas arqueológicas é históricas que atesora. 
No es, pues, éste un grave libro de crítica histórica ni 
de erudición. Escrito para responder & una necesidad inme-
diata del turista, en forma de una guía sencilla, breve y 
clara, llenará su objeto si el visitante del Cuzco puede, con 
su dirección y auxilio, conocer cuanto de importante y dig-
no de admiración posee y guarda esta ciudad milenaria, y 
servirle para ordenar sus impresiones ,y conservar sus re-
cuerdos. 
Por supuesto que los datos que esta guía contiene están 
suficientemente acreditados por fuentes históricas y docu-
mentales, por la observación personal y por el cuidado y 
asiduidad con que el autor ha procurado dar forma á los 
datos recogidos, mucho más si su propósito no es discutir, 
sino informar. 
E n las páginas postrimeras se ha .querido dar una especie 
de inventario de los restos históricos esparcidos en ei depar-
tamento, con designación de provincias, para hacer ver, si-
quiera como en un esquema, las riquezas arqueológicas que 
deben merecer la atención de los hombres de estudio y de 
los visitantes curiosos. 
J . O. O. 
Cuzco, diciembre de 1924. 
NOTA — E n ocho días de permanencia, dedicados exclu-
sivamente á visitarlos, pueden conocerse todos los monumen-
tos descritos en esta guía, así los de la ciudad como los de 
sus alrededores. 
E n ocho días más pueden conocerse los restos del Vilca-
nota; Phísacc, á veinticinco kilómetros; Chinchero, á vein-
ticinco; Yucai, á treinticincç; Ollantaitambo, á sesenticin-
co, en la línea del tren á L a Convención; Salapuncu, á seten-
ticinco, en la misma línea; Ccorihuairachina, á ochenta; 
Torontoi, & noventa, y Machpiccha, á la ¿zgnierda del Vilca-
nota, en la misma quebrada, ã ciento cuarenta kilómetros. 




La ciuidad del Cuzco, eaipitail del departamento de su nom-
bre, y antigua se.de del Imperio del Taimantinsuyu 6 de los 
Iii'cas, trae su denominación de la voz queeíhua CCOSCCO, 
cuyo signifi'ca'do etimológico no se ha descifrado aún, pues, 
miorutras unos, siguiendo á Garcilaso Inca de la Vega, dicen 
que equivale á " c e n t r o " ú "ombl igo" , otros traducen co-
mo " n ú c l e o de un centro social"; algunos, como "rotura-
ción de la t i e r ra" , y no falta quien diga que vale tanto co-
mo decir " r e g i ó n escogida y propicia". La palabra Ccoscco 
es también apellido indígena, muy abundante en los puelblos 
del Cuzco, así como designa otras regiones, generaümente 
valles ó quebradas. 
Situación.—Ocupa la región meridionaj del Perú. Es tá á 
814 kilómetros del puerto de Moilleado. Su altura sobre el n i , 
vel del mar, tomada del centro de la ciudad, es de 3,400 me, 
tro», y su posición geográfica, 13° 30' 54" , de latitud sur, y 
71°, 58' 5 1 " longitud O. G. 
La temperatura media es de 11° centígrados, que en se-
tiembre y octubre suele subir hasta 22°; y bajar^ en IQS me-
ses de junip^ á 0° algun.a? veces, 
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B l área de la ciudad es aproximadamente de 400 hectá-
reas. 
Su población aproximada es de 24 mil habitantes. 
Instituciones.—La administración política la ejercen el 
Prefecto, que tiene autoridad en todo el departamento; el 
Subprefecto ó Intendente, que la tiene sólo en la ciudad y 
sus distritos. La administración judicial la desempeñan la 
Corte Superior de Justicia, los Jueces Inatructores y los Jue-
ces en lo Civil y los Jueces de Paz. Tiene una Universidad, 
para la instrucción superior y profesional; un Colegio Na-
cional de Mujeres y uno de varones, varios particulares, pa-
ra la instrucción primaria y media, y escuelas gratuitas, pa-
ra la enseñanza primaria solamente, en número suficiente 
para la población escolar de la ciudad y sus anexos. Hay 
una Sociedad de Beneficencia, una Municipalidad, un Obis-
pado, uno de los más antiguos de América y el más antiguo 
del Perú, un Cabildo Eclesiástico formado por los canóni-
gos, cuatro conventos de religiosos, tres de religiosas y va-
rios beaterios y casas de recogimiento, un Seminario para 
formar la vocación cclesiática y varias instituciones de be-
neíiceneia y caridad, como un asilo para la infancia y otro 
para niñas huérfanas. Tiene 23 iglesias, entre templos y 
capillas. 
La jrensa está representada por tres diarios, una Eevista 
Universitaria y algunas publicaciones semanales. 
La población blanca y mestiza habla el CaateUano y é 
Quechua, y la indígena el Quechua solamente, y en la forma 
más aproximada á su primitiva 7 castiza perfección lin-
atei: 
\ 
Panorama del Cuzco,—La ciudad imperial, antigua sede de una gran civilización, poblada de líennosos monumentos histéricos _v rodeada de pintorescos 
contornos 
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giiística, lo que no sucede en otras regiones del Perú, eu las 
que ya el idioma nativo está ajmestizado ó convertido en una 
jerga dialectal. 
LIGERAS NOTICIAS HISTORICAS Y TRADICIONALES 
D E L CUZCO:— 
El Cuzco, á los ojos de la ciencia moderna, no fué sólo 
la capital do! Imperio del Tahuantinsuyu 6 de ios Iircas, ni 
es ya posible aceptar la tradición de Garcilaso y la mayor 
parte de los cronistas españoles, de que antes de aquéllos no 
hubiese existido civilización alguna ni organización social y 
política, sino que, al contrario, fué sede de anteriores etapas 
de cultura superiores á la Incaica, aunque desenvueltas por 
pueblos de la misma raza, la QUECHUA. La civilización 
Incaica significaría, pues, como dice Montesinos, cuyas afir-
maiciones encuentran, en gran parte, justificación en la crí-
tica moderna, una restauración de un primitivo Imperio, que 
cinco ó seis siglos antes de Manco había sido violentamente 
destruido por alguna invasión de puc-mos 6 tribus bárbaras 
venidas de lejanas tierras, quién sabe si los mismos dwtruc-
tores del Tiahuanacu. 
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EPOCA PEÉ-INCAICA:— 
Los restos de Saccsailmamàn, de H'atun Eumiyocc, Cco-
ricancha, andenes de San Francisco, en el Cuzco, y loa de 
Machn Picchu, Ollantaitambo y otros, en las provincias, de-
latan, con su ostensible remota antigüedad, una era en mu-
chos siglos anteriores al siglo X I ó X I I , en que se supone se 
funda el Imperio Incaico. Los Incas aprovecharon para sus 
construcciones y monumentos mucha parte de lo que habían 
dejado sus lejanos antepasado», cuyos modelos trataron de 
imitar arreglando ó adaptando á sus necesidaid-es y carácter 
las fortalezas, los templos, los muros y canales que encontra-
rían destruidos ó por destruirse. 
En el interior de la casa conocida por la de H'atun Eu-
miyocc (con su piedra grande), puede verse una prueba pa-
tento do esta superposición de construcciones de épocas dis-
tintas. Una pared de piedras mal tailladas y casi sin puli-
mento, al derrumbarse, lia mostra.do y puesto en claro un 
primoroso muro de granito de sillares admirablemente uni-
dos en sus llagas y con un pulimento en sus bordes y su su-
perficie externa, que anda muy cerca de la .perfección de las 
paredes del Tomplo del Sol. Quiere decir que una construe-
ciíin posterior de piedras groseras y unidas con barro y re-, 
lleno cubría un hermoso lienzo de piodira de acabada fábrica. 
La existencia de una ópoca Pro-Incaica es, pues, á todas 
luces evidente. Negarla sería cerrar los ojos á la evidencia 
10 
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de tantos monumentos como la arqueología va descubriendo 
á cada paso. Fué época en la que seguramente se eonoció la 
escritura ideográfica, pues se han encontrado muros y monO' 
litos con inscripciones hasta hoy no descifradas. El sistema 
de los Kjipus no fué sino una forma degenerada y sencilla 
de aquélla. 
Distinguir en las coinstrucciones de todo orden lo Pre-
incaico y lo Incaico, lié a;M una cuestión difícil, en la que 
medran la conjetura y la hipótesis. 
EPOOA INOAIOA: 
Hacia el año 1040, sogúu unos, y 1100 de nuestra era, se-
gún otros, se señala la época de la fumdación del Cuzco como 
capital del Imperio y, por tanto, la 3el Iltiiperio mismo. 
Manco Keeápacc y Mama Ocell», ím héroes míticos ^e 
donde arrainca el linaje de los Inca», no tienen origen co-
nocido. 
Salen del Lago Titicaca, enviados por su padre el Sol, 
según la leyenda infanti l ; introdueen el dardo 6 barreta de 
oro en el cerro Huanacuari, y comprenden que es la voluntad 
de su Padre fundar la ciuáad en el llano sagraido que se 
extemdíá bajo sus pies, á quince kilómetros de la colina. 
u 
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La otra tradición, Hama-da de los Hermanos Ayar, encie-
rra más simbólico significado y se presta á interpretación 
tnâs lógica. 
En un lagar de Paccarioc Ta.iti.pu (Posada del araianecer), 
á seis leguas» del Cuzco, hay un cerro llamado T A M P U -
TTOCCO (La posa/da agujereajda), con tres huecos: del uno 
salió el pueblo de los Maras; del segundo, la t r ibu de los 
Tampus, y del tercero, Kccápace Ttocco (Agujero poderoso), 
cuatro hombres y cuatro mujeres, hennanos y esposos á l a 
vez, llamados Ayar Manco, Ayar Aucca, Ayar Cachi y Ayar 
Uchú, los varones, y las mujeres correspondientes á. cada uuo: 
Mama Occllo, Mama Huacu, Mama Ipacura y Mama Bahua. 
Los cronistas españoles no escriben estos nombres de l a 
misma manera, variando hasta en el número de hermanos, 
por la razón explicable de que ca/da cual escribía los nom-
bres como los oía y como los pronunciaba él mismo, desipuéa 
de sabida la tradición Quechua de boca de los naturales 6 do 
los priineroü españoles conocedores del relato. 
La vo7. Ayar en Quechua no tiene traducción. Parece quo 
procede de Aya. que significa cadáver, cuerpo muerto, y por 
extensión, puede ser el poder del muerto. 
La voz Manco tampoco tiene equivalente en el Quíiboa, 
l'ooiblemonfe es alteración de Malcco, que significa " A v e 
t ierna"; Aucca, significa "enemigo", aunque algunos crc-
liatas escriben Saukca, que quiere decir " b u r l ó n " . Cachi, 
significa " s a l " ; y Uchú, " a j í " . Todas 'os nombres p a r e w » 
totómicos, do animales y plantas. 
Los cuatro hermano» iniciaron su peregrinación hacia el 
12 
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valle del Cuzco. Pero Ayar Cachi manifestaba poseer un po-
der extraordinario, pues donide arrojaba una piedra abría 
quebradas, por lo que los otros hermanos pensaron en elimi-
i'arlo. Para este fin, le enviaron otra vez & Tampu-Ttooco 6 
traer el vaso sa.grado olvidado. Cuando ÚacM entra en el 
hueco, es tapiado el muro. Lanza un alarido el infeliz y 
tiemWan los cerros próximos. Ayar Cachi, no obstante la 
mala_ acción de sus hermanos, es sü numen protector, pues 
41 les inspira la idea dê fUrudar el Cuzco y sus instituciones 
tutelares. 
Los otros das hermanos, Ayár Aticca y Ayar "CJcllü, que 
manifiestan parecido poder al del hermano desaparecido, se 
convirtieron en piedras, uno cerca de Htlanacâuri y otro ya 
en las cereanías del Cuzco, en la región del Ccoricancha. La 
colina de Huanacaürí, donde se realizan estos hechos, pues 
allí permanecieron algún tiempos los hermanos, fué, para 
los Incas, uno de los principales adoratorios ó HUACAS, y 
?llí so ençttentran los restos de un templo. 
Ayar Manco realiza, pues, la fundación del Imperio, ya 
solo, pero reconocieudo el linaje de sus hermanos, que fué 
origen de dinastías. 
La tradición referida puede interpretarse, como ya lo hi-
zo Eiva Agüero, como la odisea de cuatro tribus hermanas 6 
del mismo origen étnico, que se disputaron el dominio del 
Cazco, ludia de la que saldría veneedor el linaje do Manco 
Kccápacc, personaje legendario, como lo son casi todos los 
fundadores de pueblos de las épocas prehistóricas. Estas íu-
clias habrían durado mucho tiempo. 
13 
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Los Incas.—(Jarcilaso de la Vega, mestizo cuzqueño, que 
se llamiaba Inca por su ascendencia materna, da por cierta la 
Bueesiún de, catorce Emperadores Incaicos, de manera tran-
quila y regular, -desde mediados del siglo X I , en que comien-
za la época Incaica, hasta mediados del siglo X V I , en que 
se consuma la conquista. Con él han repetido el relato gran 
parte de los Historiadores, aunque muchos difieren de aquél 
en. el número y orden de sucesión de los. Reyes cuzqueños. 
L a falta do documentos escritos, que acre-diten la época .in-
caica, hace que hoy, con discreción, se dude sobre la verdad 
Ac todo lo que particularmente se atribuye á cada uno ele 
los Emperadores, dándose por históricos sólo los referentes 
ií los cuatro últimos Incas, ó sean Thúpacc Inca Yupanqui, 
Haaina Kccápacc, Huáscar y Atahuallpa, pues el deseubí; 
miento y la conquista española comenzaban en América, 
suando estos Monarcas gobernaban el Imperio, y así pudie-
ron los primeros cronistas y conquistadores encontrar la 
tratlición más próxima y recoger el relato de los Amauttas ó 
sabios y los Kjlpu-camáyocc (el que manda en los Kjipus— 
Bmarras en hilos de distintos colores y con infinita disposi-
eión do ñudos). 
Pais teocrático, adorador del Sol y otros astros y estre-
llas, así como de las antiguas divinidades, Con, Huiraccocha 
y Pachacámacc; pueblo comunista y conquistador; monar-
quía absoluta y paternal, los Incas del Cuzco realizaron 
tantas hazañas y sometieron tantos pueblos á su dominio, 
por la constancia, la paciencia, el númeTO y la, bondad do 
sus elementos, sobro la base del temor, la veneración y el 
14 
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respeto al Inca, quj era de progenie de dioses ó de especie 
superior â la del pueblo. 
El Cuzco incaico.—El Cuzco era para los antiguos perua-
nos uno de los principales adoratorios; le rendían culto co-
mo á una divinidad. A l ver el Cuzco, cuando venían, ó al 
p-erderlo de vista, al retirarse, desde la altura, imploraban 
(i la ciudad y hacían la MUCHCHA, 6 sea el beso, proster-
nados en tierra. Si cntraiban al Cuzco, lo hacían llevando so-
bro sus espaldas una piedra, como todavía lo hacen íioy los 
indios que por primera vez visitan la ciudad. 
Una tradición constante refiero que al divisar el Cuzco 
desde la Apacheta, ó la altura ó abra, le saludaban así: 
"Ccoscco, h'atun llaccta, napaicuquin" (Cuzco, pueblo 
grande, yo te saludo). Como una lejana reminiscencia de 
esta práctica, es hoy mismo costumbre inveterada d-e los na-
turales saludar reverentes el Cuzco, desde la eminencia quo 
domina la ciudad, cualquiera que sea el lugar de donde pro-
cedan, descubiertos y compungidos, recitando una oración 
á una imagen de Cristo Cruciftcaido que se venera, como mi-
lagrosa, en la Catedral, imagen que se dice fué obsequiada 
poir Carlos V, aunque no exista documento alguno que lo 
acredite. 
A la llegada de los españoles al Imperio Incaico, tenía, se-
.gún cálculos muy justos, diez millones de habitantes. 
La- capital, el Cuzco, tenía trescientos mil, pues toda la 
población, distribuida por Ayllus en caseríos dispersos, ocu-
paba, según dijo Pedro Sancho, que llegó con Erancisco Pi-
15 
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dad y al pie del cerro Saecsaihuamán, en la aotuaj pa-
rroquia de San Cristóbal. 
'3—Ccantu-pata (Andén de clavelinas), all este de Coolceaon-
pata; ha perdido su nombre primitivo y son hoy tierras 
de cultivo. 
i—Pumacurcu (La viga 6 atadero del puma), llamado hoy 
mismo así y que forma la calle de su nombre, & la subi. 
da de San Cristóbal por el lado oriental. 
5— Ttocco-Cachi (Sal con agujeros), al oriente de la ciu-
dad; es la actual parroquia da San Blas. 
6— Munai Séneca (Nariz bonita), al sur del anterior barrio, 
Ha perdido su nombre. 
7— Rimacc-Pampa (Llanura parlante), al sudeste de la ciu-
dad. Conserva su nombre y se Mamaba así porque en 
esa llanura se puMicaban á viva voz las órdenes reales. 
8— ̂ Pumacc-Chupan (La cola del puma), al límite sur do la 
ciudad, dorado está la actual esta-ción del ferrocarril á 
Moliendo, y donde confluyen los riaahuelos del Cuzco. 
9— iCayaocachi (de etimoflogía desconocida), en la ribera 
occidental de la ciudad. Barrio desa/pareeido. 
10— Chaquilchaca (Puente de algas), en el límite occidental 
de la ciudad, es la actual parroquia de Belén. 
11— Ccolqaue maclicliaecliual (sierpe de plata, por el color y 
la forma con que' discurre ei agua), cerca del barrio 
anterior. 
32—Kkillipata (andén del cernícalo), lugar despoWado hoy, 
y que «onserva su nombre, como «1 anterior. 
13—Picchu (que paretce significar eminencia, altura), al nor-
17 
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«este ño la población, por- donde asciende el ferrocarril 
á La Convención; conserva su nombre. 
14—Carmencca (.de etimología desconocida) corresponde á 
la parroquia actual de Santa Ana, que domina la ciudad. 
Rodeados por estos barrios, se levantaban los palacios y 
las viviendas de los Iireas y caciques, los templos y princi-
píales santuarios, y se abrían las grandes plazas Huaiccai-
pata (Andén de llanto) y Cusipata (Amdén ailegre) y qui 
corresponden á las actuales plazas de Armas ó Mayor y la 
del Regocijo, que conserva su nombre quechua traducido al 
castellano. 
Muchos han asegurado que las actuales plazas de San 
Francisco, el Regocijo y de Armas formaban, en tiempo de 
los Incas, una sola; pero la existencia de muros antiguos ft 
ambas riberas del Huatanai hace dudar de este aserto. Lo 
que sí. es •cierto es que las dos plazas contiguas del Cuzco 
eran igualmente gran-des, pues el local que hoy ocupan el 
Hotel Colón y el Cinema es ya de construcción colonial. 
üPOCA COLONIAL :-
El 15 de noviembre del año de 1533, día viernes, y á la 
hora de la misa mayor, llega Francisco Pizarro con sus com-
18 
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pañeros al Cuzco. El mismo día y la misma feeha que un , 
año antes había llegado á Cajamarea. 
.01 24 de marzo de 1534 toma solemne posesión de la ciu-
dad, en presencia del P. Valverde, el eseríbano Pedro Sawciio 
y siendo testigos Juan Pizarro, Gabriel de Rojas y Francisco 
Godoy, fundando al mismo tiempo el Cabildo. 
En esa misma feelia eoneede á la ciudad del Cuzco el 
título de L A MUY NOBLE Y GRAN CIUDAD DEL CUZCO, 
darado á sus representante el primer voto en cualquier Cabil-
do 6 representación en que se hallasen. 
En 19 de julio de 1540 se otorgó para la ciudad del Cuzco,, 
por el Emperador Carlos V , el siguiente escudo de armas: 
Un castillo de oro en campo colorado y por orla ocio cón-
dores", que son unas aves grande» á manera de buitres que 
hay en la provincia del P e r ú " ) diee la cédula. 
Desde entonces comienza la t ransíarmación del Cuzco' 
lácaico y la destrucción y tala de muchos de sus monumen-' 
tos-, huacas y adoratorios. 
Los Palacios de los Incas se convierten en temjplos ó ca-
jas de Conquigit-adores, en Conventos 6 Monasiterios; se abren 
..uevas calles, se desatan andenes, y en la mayor parte de 
.os casos se rompen los muros y se arrasan desde los cimien-
tos algunas construcciones. 
Las piedras del Saccsailiuainán sirven para fabricar los 
templos, la Catedral y la Comípañía, y lo que queda hoy es 
lo que no se pudo arrancar 6 echar por la pendiente para 
romper el bloque de piedra y labrarlo. 
La vida colonial unas veces se yuxtapone, otras se mo-
1& 
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diflca 6 se combina con las formas de la vida incaica; de 
aquí mueho de ese criollismo y el sello patftieular que se ven 
las cosas de la ciudad. 
La decadencia del Cuzco comenzó á los pocos años de la 
instalación del Virreinato. Fué teatro de las guerras civiles, 
motivo de discordias, de alzamientos; de aquí salieron los 
fundadores del Tucumá-n, los exploradores del Dorado, los 
Arzobispos consagrados, los In<ca« rebeldes; aquí fueron 
ajustkJados los Almagro, los dos Thúpaec Amaru, los Puma 
Kecahua y otros mártires de la guerra y las revoluciones, y 
después de tan sangriento y fatigoso éxodo, vió diezmarle 
su población y decaer sus fuerzas. 
Quedan los monumentos que el viajero desea conocer co-
mo muestra de su pasada grandeza y como reclamo de lo que 
puede y debe ser on lo porvenir. 
Las anteriores notas sirven de introducción para que 
quien las lea vea, en mirada rápida, la evolución social y 
politica del Cuzco. 
Ahora, visítetnos los monumentos y las instituciones. 
3Q 
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INDICACIONES P R E V I A S : — 
Las visitas á los templos y Conventos de religiosos procú-
rese hacerlas en las lio-ras de la mañana, pues en ellas se ve-
rifican' los oficios diarios en las Iglesias, y son aceesi-Me» los 
Conventos. De 8 á 11 a. m. 
De tarde pueden visitarse los conventos á partir de las 3, 
pidiendo antes venia de lO'S superiores 6 prelados. 
Para ver las alhajas valiosas de la Catedral ó las joyas 
que guardan algunos Conventos, es menester obtener venia 
áel Obispo y del Superior respectivo, en cada caso. 
Se recomienda visitar primeramente los edificios y mo-
numentos de la ciudad, así incaicos como coloniales, y des-
pués, ascenider al Sacesaihuamán y, si se quiere, á los nota-
bles restos incaicos de Tampu Machchai, Kcencco chico y 
Kcencco grande, los primeros á seis kilómetros de la ciudad,, 
y á dos los segundos, pues de ese modo se formará mejor' 
concepto y opinión de la grandaza de las constraceiones in-
caicas que se hallan fuera de la ciudad. 
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El viajero que por primera vez llegue al Cuzco necesita 
hacerse acompañar de una persona que le dirija y señale la 
Sitna.ción de las calles y de los jdükios', para evitar moles-
tias y dificuiltade-s en su visita. Esta guía le servirá para lo 
demás. Evite prestar atención á cicerones oficiosos, si no 
tie-ne la suerte de ser conducido por algún amigo instruido 
en la historia y la vida del Cuzco. 
— E l orden que se sigue en este libro, al describir los lu-
gares dignos de la visita del turista, es el de continuidad y 
vecindad entre unos y otros. 
Así, las calles antiguas, las portadas sueltas, los rincones 
históricos, se mencionarán á medida que el viajero pase por 
olios en su tránsito de un lugar á otro. 
L A MERCED (Convento de Padros Mercedarios) 
Fué fundado « principios de 1536 por Fray Sebastián de 
Trujillo. La fundación fué confirmada por el Papa Pío I V en 
1561. Almagro el Viejo ordenó en su testamento que se to 
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mase de sus bienes lo necesario para la eonstrnoeión del tem-
plo, que costó trescientos mil pesos. 
Están enterrados en su recinto los dos AJmagros y Gon-
zalo Pizarro. 
Jín el terremoto que desta-uyó el Cuzco el 31 de marzo de 
.1650 sufrieron enormemente el teaniplo y convento, que des-
pués fueron reedificados sobre el mismo plano de antes. 
Se entra en el Coirvento por una p-uerta de rejas de hie-
rro, atravesando antes una estrecha vereda de cemento que 
conduce al pequeño y obscuro pórtico, en el que se ven dos 
cuadros de escaso mérito que representan la conversión ds 
los infieles. 
En la portería llama la atención, según el pintor pexuano 
Felipe Cossio del Pomar, un cuadro de algún interés que 
representa escenas trágicas de martirio. "Es una bella obra 
dice su au'tor, en la cual no hay un solo detalle que no esté 
bien pintado." 
Se penetra enseguida al primer claustro y la vista se ve 
deslumbrada á la contemplcaión de esa maiaviMa arquitec-
tónica que, en materia de arte colonial, es tal vez lo mejor 
que puede ofrecer el Cuzco y quién sabe la América toda 
Es un patio morisco, un pedazo de la Alhambra, como al 
guien ha dicho. Pocas veces se habrá hedió tal lujo de talla 
do en la piedra, en cuya superficie se ha bordado como si 
fuera un encaje. E l P. mereeclario Era.y Antonio Blanco 
fué el director de esta maravillosa obra. 
E l seg^uâ.'0 claustro no ofrece el mismo género de traba-
jo, parece eoimo que no se hubiese concluido la obra, pues 
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bifin la disposición es casi la misma del primero, le faltan el 
primor y el derroche de la ornamenfcaeión. 
Profusión de cuadros murales ornan las paredes de los 
claustros, y los techos ofrecen el artesonado elegante, en 
parte restaurado. 
Los cuadros representan la Vida de San Pedro Nolaisco, 
fuadador de la Orden, y fueron pintaidos en 1763 por Igna-
cio Chacón. Entre ellos hay algunos muy notables por la 
concepción y composición, como el que reipresenta la muerto 
del Santo. 
L a Sala Caipituilar es digna de verse. Ostenta el primor 
de mucflias tallas y a)lgunos cuadros de mucho valor. 
La subida ü los claustros altos es suntuosaTTJñá escalera 
central de piedra lle.va hacía un amplio rellano/ del que la 
subida se divide en doa tramos en sentido contrario á la 
principal, que dan acceso al segundo piso. En dicha escale-
ra, coronada por un ailto techo artesonado, penetra un raudal 
de luz por un elegante ventanal circular. 
A l penetrar en el claustro alto se ven, junto á la sala y 
de frente al observador, dos retratos grandes dentro de un 
rico marco tallado. Son de los benefactores del Convento, los 
esposos Bon Diego Vargas y CarbajaQ y Doña Usenda Loai-
za y Bazân, dadivosos españoles que repartieron sns bienes 
entre 'os Conventos. Son retratos de gran mérito y que 
acreditan la perfección á que los pintores de la escuela cuz-
queña llegaron en ese arte. 
El ya citado pintor C0S8Í0, autor de un notable estudio 
sobre la Pintura en e) Ctfzçp, dice qup ellos se nota la 
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influencia de la Escuela Flamenca. El pintor de estos retra-
tos fué el mestizo Juan Osorio. 
Hay otros muchos cuadros en los claustros, como el de 
" L a coronación do la Virgen", y uno famoso de San Jeró-
nimo en la Biblioteca. 
En, el Coro hay que admirar la sobria sillería, en la que 
hay imágenes muy bien repr&seixtaidas, y cuya talla está en 
madera de cedro traída de los vaílíes del Urubamfoa. Una re-
presentación de Santa María Egipciaca, en relieve, es digna 
de atención. Se halla junto á la puerta de entrada. 
Desde ésta se puede contemplar el templo vasto de tws 
naves, en el cual una restauración paco aitinatda ha reem-
plazado algunos altares dorados, de prodigiosa talla y de 
columnas salomónicas, con el estuco y la pintura.. Quedan 
todavía algunos al/tares en su primitiva y noble traza, res-
plandecientes de oro. 
A l bajar de los claustros altos, prefiérase hacerlo por 
otra epealera, practicada en el ángulo opuesto de aquella por 
la que se subió, y que tiene la particuQaridaid' de presentar 
una forana inversa á ésta, pues una sola escalera ceatral 
comduce al rellano, y de aquí se bifurca en dos. Junto á esta 
escalera hay que preguntar por una pequeña capilla, obscu-
ra y triste, en la que, según una tradición de la Orden, vivió 
y muriói en olor ,de santidad, un Padre Salamanca, de quien 
se •dice que al celebrar la misa era ayudado por ángeles, 
miemtras manos igualmente angelicales tocahan el pequeño 
órgano que se guanda hasta hoy en buen estado en una finca 
del Conventa 
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E n la sacristía es digno de conocerse un cuadro de Cristo 
en la Cruz que, sin motivo alguno, se atribuye á Velazquez, 
aunque tenga a'lguna analogía con las abras del genial pin-
tor español. Tiene la composición de Van Dyek y el colorido 
de Velázquez, dice el señor Cossio. Junto á este cuadro liay 
otros dos, que representan á San Pedro Nol&seo, uno, y el 
otro á San Eamón Nonato, ambos de mérito, como lo es el 
de San Antonio Abad. 
Si se obtiene el permiso requerido, puede el visitante 
admirar una valiosa Custodia repleta de pedrería, y algunos 
ornamentos "sagrados de grande antigüeidad y valor. 
E n la sala de recepciones hay también cuadros de mucho 
mérito y que prueban la riqueza art ís t ica del Cuzco de la 
Colonia. 
E n el templo, donde hay que ver los altares dorados, 
abundan también cuadros religiosos de méritO', como uno 
que representa á San Pedro Nolasco llevado por dos ángeles, 
y otros muchos que la curiosidad y lais aficiones del visitan-
te sabrán hablarlos fácilmente. 
L A PLAZA D E L CUZCO 
L a - plaza mayor del Cuzco e* la misma plaza Incaica, 
llamada en el vocabulario imperial HUACCAI PATA, "an-
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dén del l l an to" , segtiratnenite porque en sua ámbitos la muí-
titiid solía clamar é su dios el Sol, en grito lastimero, en los 
días en que se celebraban los Baimis 6 las graades fiestas 
del Imiperio, como también porque, según traidieión constan-
te, en ella se ejeetttaiban las graves penas impuestas á los 
culpables de delitos atroces, como la pereza, el adulterio ó 
el robo. 
Su forma, poco más ó menos, es hoy la misma que tuvo 
antes, con la diferencia de las salientes que liacen las facha-
das de los edificios coloniales que hoy la rodean. 
Es fama que el suelo de la plaza está formado por la 
tierra t ra ída de todas las regiones eonquistaidas por los In -
cas, lo que, de ser así, tendría un significado profundo en 
el sentido de armonía y solidaridad entre las dependencias 
del Cuzco y la metrópoli. Es posible también que osa tradi-
ción se refiera al hecho, también generalmente consentido, 
de que el suelo de la plaza está hecho del relleno provenien-
te de la desecación de unos pantanos, de que todavía hay 
ciertos vestigios en el subsuelo de la Catedral. 
Alrededor de la Plaza de "Huaccal Pata" so hallaban 
situados los principales palacios de los Incas, en U siguiente 
disposición: 
Quishuarcancha (eereo de álamos), al oriente, fué pala-
cio de Huiraccocha, parte de cuya área ocupa hoy la Ca-
tedral. 
Ccasana (lugar heladizo), al norte de la plaza, donde hoy 
se muestran los portales, y que habiendo sido palacio del 
Inca Pachacútecc, fué después de la Conquista casa de Pi-
29 
E L CUZCO H I S T O R I C O Y M O N U M E N T A I J 
zarro, Francisco. En ese palacio, á la entrada, había una es» 
peeie de torreón, que los cronistas llaman cubo, donde los 
españoles alojaron, como preso, al Inca Manco I I , lüjo do 
Huaina Kccápa^c, y en el que también fueron encerra/dos 
GonzaSo y Hernando Pizarro, por Almagro, al iniciarse las 
guerras civiles de los conquistadores. 
Ocora-Ccora ('herbazal), palacio de Inca Bocea, ocuipá-ba 
el portal suiperior contiguo al anterior, y en el que tuvo su 
casa Gonzalo Pizarro, la que fué arada y sembrada de sal 
después de su ejecución en 1548. 
Amaru-cancha (cerco de la serpiente), palacio de Huainâ-
Kccápacc, al snir de la plaza, oeu/pado ¡hoy por la Universi-
dad y la Compañía. En sus puertas había un gran estanque. 
A la derecha de este palacio, en la parte eoupada por 
los portales, al sur de la Catedral, estaban los muros del 
Aclla Huasi, ó casa de las Vírgenes del Sol, y poco más 
airiba, en dirección á la actual calle del Triunfo. 
H'atun Cancha (cerco grande), palacio de Inca Yupan-
qui, en cuyo recinto durmieron las trapas españolas la pri-
mera noche de su entrada en el Cuzco. 
Grave y solemne sería el aspecto de la plaza incaica, ro-
deada de tan severos y suntuosos monumentos, como habrían 
sido los miencionaidois, á juzgaa' por los muros que de elJos_, 
todavía pueden verse. 
En la Colonia, esta plaza no desdijo su tradición de llan-
to, pues «i en la época Incaica la piedad de los indios ¡hen-
chía sus ámbitos con la plegaria de sus almas medrosas, en 
el período Virreinal fué también patíbulo y cadalso. En esta 
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misma plaza, frente á la Catedral, se levantó el tabladillo 
para cortar ¡a cabeza al último In«a de Vilcabamba, Thú-
pacc Amaru, en 1572. Allí le tendieron de espaldas al infeliz 
Inca, y mientras dos personas le sujetaban de las piernas, 
el indio cañari que hacía de verdugo le cortó la cabeza y la 
colocó junto al patíbulo izada en una pica, mientras el Vi-
rrey Francisco de Toleido contemplaba el bárbaro suplicio 
desde el balcón que se alza en efl portal contiguo de la 
Universidad. Ahí, también, encontró la noche de la ejecu-
ción, Maneio Sierra Leguizamo, una enorme multiitud de 
indios que al pie del palo infamatorio hacían la Muchcha 
en honor de su Inca. 
Dos siglos más tarde, en 1781 y en la misma plaza, e 
ejecutaba con mayor crueldad al otro Thúpacc Amaru, des-
eenidiente directo del anterior. El jefe revolucionario contra 
loa españoles fué decapitado en la plaza, después d« que 
cuatro caballos, à cuyas cinchas fué atado el Inca de sus 
cuatro extremidades, no pudieron descuaTtizarlo. 
En el centro de la plaza hay una hermosa pila de bronce 
quo representa á un piel roja. Fué hecha en Filadélfia y ob-
sequiada al Cuzco por Don Manuel Pardo. 
L A UNIVERSIDAD ~" 
Ocupa la parte occidental de Amaru Cancha, antiguo pa-
lacio do Huaina Kccápacc. Dentro de su recinto no queda 
absolutamente iihig-ún resto de la épocfi Incaica. 
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A la llegada de los españoles, tocó en el repartimiento, 
junto eon el actual templo de la Coorvpañía y sus eomparti-
mientas, á Hernando Pizarro. Mientras los Jesuítas perana-
neeieron en el Cuzco, el local de la Universidad actual fué 
cofegio y noviciado. Expulsados los Jesuí tas en 1767, sirvió 
generalmente eomo cuartel do tropas, y en sus claustros es-
talló la Eevolución llamada de Puma Kcoaliua (cuando lo 
fué de los Angulo propiamente) el 3 d* agosto de 1814. 
E l Libertador Bolívar, al fundar el Colegio de Ciencias, 
le dió como local el que había sido convento, refundiendo en 
uno íolo los demás centros de enseñanza, inclusive la Uni-
versidaid, que entóneos funcionaba en el Seminario. Desde 
1866 ocupa la Universidad su actual. local, trasladándose 
del Seminario, de cuyo seno había nacido, la Institución. 
E l Parpa Inocencio X I I instituyó la Universidad de San 
Antonio Abad del Cuzeo, en bula de 1." de marzo de 1692. 
Se laicalizó por ley del Congreso de 10 de junio de 1828. 
La Universidad actual funciona CQ» las? cuatro Faculta-
des de Jurisjprudencia, Ciencias Políticas y Económicas, Ei-
losofía, Letras é Hisitorla y Ciencias Eísicas y Naturales, 
otongiándose en todas ellas los grados de bachiller y doctor. 
El plan de estudiots es el mismo de la Universidad de Lima. 
Tiene veinte /catedráticos. Publica una Bevista Universita-
ria, con la que mantiene el canje de publicaciones con los 
centros de cultura de la Bapública y los países extranjeros, 
Tiene 170 alumnos. 
Su local tiene toda la disposición de un claustro religion 
gio. Su portada, de estilo plateresco, es de pienira y tiene 
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cierta gracia armóniea en su conjunto. La puerta se abre 
bajo un arco gallando y la cierran dos hojas de gruesa ma-
dera claveteadas de bronce, como la mayor pante ó casi to-
das las pueritas de las iglesias cuzqueñas. 
El pórtico es grave y majestuoso. Su alto techo íemata 
en esbelta cúpula. Cuatro columnas cuadrangulares fornidas, 
de vivas aristas y de ancho zócalo, sostienen los arcos de 
medio .punto que se asientan en sus caipiteles. 
En medio de las columnas, y frente á frente, se han co-
locado dos estatuas de bronce del artista Montdiaábal, re-
presentando, la de la deroedia, al Inca Huirá Ccocha, ven-
cedor de los Ghianeas, con la lanza en la mano y en actitud 
de llamar á la lucha, y la del frente, al soldado indio Ca-
huide machacando con la maza al enemigo español que ase-
i i a la fortaleza del Sacesaihuamán y desde una de cuyas 
torres se arrojó para no caer en manos del invasor. 
Una segunda puerta comunica el pórtico con los claustros 
y el alegre patio. 
Las columnas esbeltas y los arcos ágiles que rodean el 
interior proiducen en quienes los couteimplan grata impresión. 
A la mano izquierda del corredor de entrada, y subiendo 
unas graidas que conducen á los altos, se ve empotrada en 
la pared una piedra de dos metros de alto por cincuenta 
centímetros de ancho. En ella estaba grabada la senteaeia 
de Gonzalo Pizairro, ejecutada después de la batalla de 
Jaquijahuana, y cuyos caracteres han desaipaieeido por el 
d-eterioro de la piedra, aunque la leyenda se haya reconstruí-
do con exactitud. Junto á ella, y abanidonada en el suelo, 
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lia.y una ijiedra informe, traída, haice poco, rde Ollantaitam-
bo, en la cual se v.en las huellas de un instrumento cortan-
te que trabajó por sus esquinas. 
En ese mismo .descanso se ve una puerta que á» entrada 
al Museo de la Univerisidad. Antes fué la Biblioteca de los 
Jesuí tas , de la que todavía quedan en los estantes altas al-
puños ejemplaTes de obras en latín y griego. 
En la antesala del Museo, que sirve de clase al director 
del estaMeicimienío y Profesor de Historia del Perú, doctor 
Val'C&rcel, se halla otra estatua del escuftor Mendizábal, 
que representa ü una mujer del Inca Manco I I , llamada 
Coori Occllo, que, antes de sucumbir á las violentas solicita-
ciones del conquistador, prefirió morir asaeteada %n Ollan-
taitambo. En ese mismo aposento se ve, entre otros retratos, 
uno que se dice ser del cronista mestizo Garcilaso de la Ye-
ga, aunque ro haya nada que lo autentice. 
En el museo hay bastantes ejemiplares raros del arte in-
caico en tejidois primorosos, en objetos de cerámica y meta-
lurgia, armas y conqpas. Hay cráneos treipanados que cons-
tituyen ejemplares raros de la craneología incaica. 
E L TEMPLO D E L A COMPASIA D E J E S U S 
Este es uno de los monumentos más grandiosos del Cuaco 
y la América toda. Lo edificaron los Padres de la Compañía 
de Jesús, que llegaron á principios de 1570, en el cueorpo 
principal de Amaru Cancha, palacio de Huaina Kccápa^c, y 
el cual tocó en repartimiento á Hernando Pizarro:. E l terre-
no l o adquirieron los Jesuítas con tas donaciones que léi 
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otorgaron él corregidor Don Diego de Silva y otros ricos es-
pañoles dadivosos que vivían en el Cuzco. 
Los Papas Gregorio I V y Cleanente V I H autorizaron la 
coMtrucción ,de este temaplo, que se llevó á cabo casi al mis-
mo tiempo que la de la Catedral, por M a s 1581 y 1595. 
La primitiva fábrica del templo fué destruida por el te-
rremoto de 1650. Los Jesuí tas no vacilaron en reedificarlo. 
Y entre pleitos con el Cabildo eclesiástico, sobre la forma ó 
mayor altura de la eonstrueción, concluyeron el nuevo ©diá-
çio en 1671, diecisiete años antes que la Catedral, y, como 
puede verse, haciendo en su fábrica maiyoi derroche do lujo 
y arte. 
Su orientación, de norte á sur, da al edificio un aspecto 
de gallaridía, viveza y es-beltez que pocos edificios de su gé-
nero lian llegado á alcanzar. 
No obstante de levantarse á ras del suelo, compite con 
la Catedral, que se alza sobre un alto andén, en majestad y 
grandeza. La piedra de que está hecho todo él refulgí© eon 
vivos destellos, comunicando al edificio un tono trágico é 
imiponente. 
La alta y comipleja fachada es un prodigio de plan y 
ejecución. Parece que el artista, ¡embriagado de fe é inspira-
ción, quiso hacer de ella un frenesí de dibujo, tallado y or-
namentación. Todos los estilos arquitectónicos fueron pues-
tos á contribución en la obra, ante la eual no cabe sino mu-
da admiración. Describirla, á más de fatigoso, sería imperti-
nencia, ya que estas páginas se escriben esipaeialmente para 
quienes la van ,á contemplar por sus propios ojos. 
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La puerta de dos hojas os de r&oia madera, clavctmda 
de adornos de bronce, entre los cuales se destacan dos alda-
bones. 
E l templo es de una sola nave y vasto como los mayores 
de la ciudad. En su recinto triunfa la piedra en arcos, pila-
res, catarañas y bóvedas; de aquí su mayor imíponeucia. 
En el fondo, de frente á la puerta de entrada, se destaca 
el Altar Mayar, de amplio y profuso retablo dorado, en que 
el churrignerismo de la ornamentación contrasta con el oro 
empalidecido de Jas tallas. El tiempo ha desmedrado maeJio 
de la riqueza ornamental y artíst ica de ese altar, como i a 
de los altares laterales, que, en número de seis, tres á cada 
la-do, se abren â manera de capillas. 
Abandonado por los Jesuítas, no ha habido, hasta hace 
poco, institución que vele por su conservación. La impre-
sión que hace su visita es la de un santuario en v ías de 
abandono. 
La sacristía es una de las mejores del Cuzco y del P e r ú , 
según lo aisegura un religioso, por su esplêndida disposición 
y su claridad. 
Sobre la bóveda de la entrada se alza el coro, casi ajban-
donado y en deterioro. De su amplia terraza se pasa á una 
especie de estrecho corredor qme sobre las cornisas de las co-
lumnas laterales se abre hasta el Altar Mayor, protegido po r 
una balaustrada de madera cuyo dorado se halla muy des-
vaído. 
A la derecha, y ü poca altura, se ve el dorado p ú l p i t o , 
rico en talla y ornamentación. Entre los muchos y buenos 
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púlpitos del Cuzco, merece éste distinguido lugar, pues ¿o 
abundan los de talla dorada. 
En el piso leí templo se abren las entradas de varios só-
tanos, capillas subterráneas, unos, y tumbas, otros, de los 
benefactores de la Orden extinguida de los Jesuí tas del Cuí-
co. Por el extremo izquierdo del Aliar Mayor se entra á 
uno de los más grandes. 
A cada laido, y entre los altares laterales, hay una puer-
ta, antigua comunicación con la capilla de Lurdes, la de 
la izquierda, y con el salón de Artesanos actual, que antea 
fué capilla adsicrita al templo, ó mejor á la Universidad e 
San Ignacio, la de la der&clia. 
Entre los lienzos que adornan el templo de la Compañía, 
hay dos de particular interés documental é histórico que no 
debe desconocer el viajero. Ambos se refieren al entronque 
de Ip, aobleza incaica, en los ]. rimeros afios de la eonquiata, 
con el linaje de grandee de España. Una nieta de Huaina 
Kccápacc, ya cristiana, la Princesa Doña Beatriz, casó con 
Martín García de Loyola, sobrino de San Ignacio, y Doña 
Lorenza, hija de este matrimonio, casó, á su vez, con Don 
Juan de Borja, hijo de San Erancis«o de Borja. 
Batos matrimonios memorables están representados en 
dos cuadros colocados uno á caída lado de la entrada y bajo 
la bóveda del Coro. A más del hecâo recordado, tienen los 
cuadros el valor documental de representar escenas indíge-
nas, y á Sairi Thúpacc, padre de la Ñusfeta Beatriz, coa su 
traje é insignias reales, algo amestizados. Las leyenda! de 
los cuadros dicen así. El de Xa derecha: 
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" Don Martin de Loyola, Goibernador de CM-
" le, sobrino d« nuestro Podre San Ignacio, hi-
" ]0 de su hermano mayor Don BeJtrán de Lo-
" yola, casó con Doña Beatriz Ñustta, heredera 
'1 y Princesa del Perú, como hija de Don Diego 
' ' Inea, su último Rey, por haber muerto sin hi-
" jos su hermano Don Felipe Inga. De Don Mar-
" t in y Doña Beatriz nació Doña Lorenza 
" í íus t t a de Loyola, que pasó á España por or-
" den de nuestros Beyes Católicos. Y la casaron 
" con el Exorno, señor Don Juan de Borja, hijo 
" de San ErattcieMO de Borja y Embajaidor del 
" S'eñoff Bey Pelipe I I á Alemania y Portugal. 
" Con este maArimonio emiparentaron entre si 
" y con la real casa de los Beyes Incas del Perú 
" las dos casas Ae Loyola y Borja, cuyà suice-
" sión está hoy en los Exornas, señoree Mar-
'•' queses de Alcanises1, grandes de primera 
' ' clase. " 
El de la izquierda, entrando, dice: 
" Don Beltrím García de Loyola, primogônito 
" de Mart ín García de Loyola, casó con una hi-
" ja de Doña Lonenza de Idiáquez, y un hijo 
" de Doña María de. Idiáquez casó con Doña 
' ' Magdalena de Loyola, hija de. Don Maitín 
" García de Loyola. Con estos matrimonios wa-
" f arentaron entre sí San Ignacio de Loyola y 
" San Francisco Javier, cuyas casas y iamgre 
38 
B E C U Z C O H I S T O E I C O T M O N U M E N T A I i 
f*5'- " están hoy en los Escmos. señores Idiáquez, 
" Duques de Granaida, Conidas de Javier y Gran-
" des de Espana de primera clase. " 
Eatre' los lienzos notables citairamos: los de enjutas, que 
se muestran en lo alto del templOj pinitaldos, á mediados del 
siglo X V I I , por Marcos Zapata y Cipriano Gutiérrez, casi 
todos relativos á la vida y hechos de San Ignacio. Cossio 
del Pomar dice que los personajes pintados por Zapata v i -
ven eomibatie/ado heroicos contra el abandono. 
En el Al tar Mayor llama la atención " L a Ascensión leí 
Señor' ' , mejor conservado que otros. 
En uno de los cruceros, y ya muy maltrataido, se ve un 
lienzo que se dice copia de Eubens; reípresenta á "San Ig-
nacio euraindo á los enfermos". Otro, al lado contrario leí 
anterior, representa á San Francisco Javier curando á los 
enfermos. Sobre el muro superior -de la entrada puede ob-
servarse- otro lienzo que rejpneisenta, al vivo, á San Ignacio 
socorriendo á los pestosos. 
Entre lais capillas laterales hay dos copias, una de Eu-
bens: " I / a erección de la Cruz", y otra de Bafael: "Cristo 
subiendo al Calvario", que, á juzgaa: de peritois, son des-
graeiaidas. 
Tina calle y unos muros incaicos.—Saliemdo de la Compa-
ñía con dirección á la derecha, entre la capilla de Lurdes 
adosada á aquélla y unos portalitos, se ve una calleja, Dama' 
dá hoy el Kkicllu (callejón) 4© Loreto, en cuyas paredes m 
ven, â amibos lados, casi en toifla, la extewsió» de la vía, re» 
toa; incaicos de hermosa faetura. 
39 
E L C U Z C O H I S T O R I C O Y M O N U M E N T A L 
E s una calle genuinamente incaica, y los muros corre» 
ponden al término oociéental del Palacio de las Aellas (ihoj 
Saaiita Catalina), los de la izquierda, y los de la deredha, 
después de pasaido el límite de la capilla, al muro . oriental 
de Amaru Candia, Palacio de Huaina Kccápacc, después 
Convento de los Jesuítas y hoy, parte, del Mercado, y pl 
resto, de una casa llamada del Castillo, donde termina ia 
calleja. 
Esta calle, que algunos cronistas llaman "calle del Sol", 
conducía rectamente hasta el Ccoricancha ó Templo del Sol 
(actual Convento y templo de Santo Domingo). Por ella el 
Inca, los sacerdotes y la multitud devota se dirigían, en 
fervorosa procesión, al Templo del Sol, á hacer los sacrifi-
cios rituales, después de hatier saludado la salida del Astro 
•a la Gran Plaza de Huaccal Pata, donde el Inca hajcía las 
grimeras libaciones del sagrado licor (la tíhiteha). Dícefie que 
había un primoroso caño que conducía hasta el Templo el 
^ o r derramado por el 'Inca en la Plaza. Esta cali»* estaba 
'nt -«cortada, en ángulos rectos, por otras transversales que 
•96 extendían de oriente y poniente y que comunicatxan los 
bari-ins de ambos lados del río Huatanay canalizado. Mucihaa 
de en*" callejas están condenadas y otras se han desíbarata-
do para abrir nuevas vías ó onsaae'liarlais. El Kkicllu de Lo-
reto es uno die los vaioa ejeitvpla.res de una calle auténtica-
mente incaica. -
En una puerta tsupiada, á la mitaid de la calleja, y á U 
deredha, puede vers», sobre ©1 dintel, una. gran serpiente es-
culpida sobre la piedra. Ese es un Amaru (seoipiente), ani-
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mal totémico respetado por los antiguos peruanos. Por alga 
se llamó el palacio Amaru Cancha (cerco de la serpiente), 
L A CATEDRAL 
Al oriente de la Plaza, sobre una plataforma de dos m« 
tros -de altura, se halla la Catedral del Cuzco, templo sun-
tuoso y lleno de majestaid, que ostenta una elegante y sobria 
fachada de puro estilo ""renacimiento español" . 
Ocupa el antiguo Palacio del Inca Huirá Ccocha, Qui-
simar Cancha (cerco de álamos), y dentro .del recinto no que. 
da ningún vestigio de su pasado incaico. 
En la Conquista tocó en el repartimiento á Alonso fla 
Mesa, de quien el Obispo Solano, segundo Prelado del Cuz-
co, compró el solar con dos mil ochocientos pesos. 
El Papa Paulo I I I , por bula de 8 de enero dê  1536, elevó 
la iglesia á la categoría de Cated^aJ, y en 4 de septiembre da 
1538 el primer Obisipo, Pedro Valverde, hizo la erección, do-
tándola del personal de canónigos y dignidades. Hasta 1560 
el., templo era pobre y desmantelado. 
En 11 de marzo de ese año se comenzó la construcción, 
según lo® planos trazados por el arquitecto vizcaíno Juan 
Manuel de Veramendi, que, al efecto, fué Uaanaido de la villa 
de la Plata ó Chirquisaca, donde vivía. La edificación duró 
94 años, de 1560 á 1654, aunque la consagración se hizo 14 
aiíOG después, en 1668̂  por el Obispo, Izaguirre. 
Ocupa una extensión dé 82 metros de largo, tiene 30 de 
ancho y 20 de alto. 
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E l que conduyó la fábrica de la Catedral y realizó laa 
notables tallas en la sillería del Coro fué el Prebendado 
Diego Arias de la Cerda, y quien hizo mayores donativos, en 
lienzos, retablos ú obras de ornato, fué el brillante Obispo 
Mollinedo y Angulo, duodécimo Prelado. 
Tiene- tres puertas de entrada: la central, granide y ele-
vada, y las laterales, menores. Consta de tres naves elegan. 
tes, sostenidas por pilares aristados y maieizo», sobre las 
que se abren arcadas y bóvedas. 
Casi una tercera parte de la nave central, en dirección á 
la puerta principal, ocupa el Coro, cuya parte posterior da 
frente á aquélla, formanido un altair cuyo retablo plateresco 
de marcos "dorados guarida lienzos é imiágenes. 
Tiene diez capillas laterales, crmco por nave, dedieaáiaB 
á diversas imágenes, y proteigidas por altas puertas en que 
el oro se prodiga, más que en templo alguno. Tina de ellas, 
la segumda, á la derecüia de la' entrada, es la deV Señor de los 
Temblores, Crucificado en bulto que merece especial veneia-
ción del pueblo euzqueño y que es la que, según se dice, ob-
sequió Carlos V á la ciudad imperial. La procesión de esa 
efigie, el día de Lunes Santo, constituye una de las cere-
monias más conmovedoras é imponentes de la vida religiosa 
del Cuzco. Ocho á diez mil almas plañen en la Plaza invo-
caiudo á Cristo. 
L a Catedral es un verdadero museo de arte y de riquezas 
en oro, plata y piedras preciosas. 
ü l Altar Mayor, á considerable altura de 1* nave central, 
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es de plata repujaida, con decoracicmes de un arte sobrio y 
elegante. La parte posterior es dorada. 
L a Sacristía, junto al Al tar , contiene cajas, arcenes, es-
. tantos y puertas de cedro, que ostentan primorosos trabajos 
de tallado y -dibujo. 
En el muro principal, y en un nicfho enrnejaido, se encuen-
tra el famoso lienzo denominado " E l Cristo do Van Dyck", 
gjn fundamento alguno, aunque su mérito artíst ico no sea 
pequeño. L a influencia de la escuela flamenca está mani-
fiesta. Se le tiene así encerrado, porque, hace unos cuatro 
años, mano sacrilega arrancó el cuadro de su marco, y ya 
lo tenía escondido en una de las alacenas del temiplo, cuando 
se descubrió el atentado, sin que basta hoy se conozca al 
atrevido que ta l osó. En lo alto de las paredes están los re-
tratos de todos los Obispos, con sus respectivas leyendas. 
En esta Sacris t ía también s© guardan las joyas de la Ca-
tedral, entre las cuales es digna de conoeerse la célebre 
Custodia, de la que queda s61o el v i r i l , y cuyo costo en el 
coloniaje se calculaba en noventa mil pesos. Es ofuscadora 
la riqueza y esplendwr de esa joya, cuajada de perlas, br i -
llantes, esmeraldas, que unidas al mérito del trabajo, la ha-
cen digna de la admiración gemeral. Tien>e, sobre todo, valor 
ineatoulable, un dragón de esmeralda de una sola pieza, que, 
según opinión de expertos, vate él solo por todo el resto d<? 
la Custodia. E l Obispo Pedro Moucillo Bubio de Auñón fué 
el donante de este tesoro, y lo fabricó Gregorio E. Galegos 
.en 1748. . 
Es también notáble una corona de. la "Virgen llamada L a 
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Liúda , así como ios incensários de oro y otras objetos del 
culto. 
Se conserva también, aunque la mano restauradora ya la 
ha tocado, una casulla que se dice haber pertenecido al 
Obispo Valverde. 
En una capilla cercana á la Saerist ía, y en la misma na-
ve, se guardan el anda de plata en que sale en las Proce«io-
ues el Señor do los Temblores, un carro de plata tambiéb 
repujada, que obsequió el Obispo Bernardo Serraida en 1742; 
costó ocho mi l cuarent i t rés pesos y entraron en su fAbric» 
732 marcos de plata. En ese carro solía recorrer la Plaza el 
Santísimo, en la Procesión del Corpus, una de las fiestas ináii 
populares eapanola-s que se trasladaron á las colonias. 
Otra obra digna de admiración es el púlpito, colocaldo á 
la izquierda y cuyo tallado y anmonía de proiporeiones cons-
tituyen su méri to . 
E l Coro, amplio y rodeado de sombras que le comunican 
un ambiente ascético, es rico en sugestión y arte. Le separa 
de la nave central una reja alta de madera. Su sillería, de 
doble fila, eon adornos plateresicos y de talla delicajda y 
fina, muestra en hileras simétr icas cuareuticuatro sitios: 
veinticuatro inferiores y veinte superiores. A l centro de la 
sillería se destaca, imponente y lleno de suntuosidaid, el si-
t ial reservado al Obispo, coronado de un elegante dosel. En 
medio del Coro está el facistol soportanido el peso de los per-
gaminos suntuosos sa5ipica,'dos de viñetas coloreadais. Desde 
lo alto del Coro, los do>s órganos desgranan sus agudas y gra-
ves voces, como enseñoreánidoi&e de la mística mansión. Am-
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biente de religiosa calma y d© piadoso recogimiento se res-
pira en la grandiosa Catedral. 
A lo largo de las naves, en las capillas y en las enjutas 
hay profusión de cuadros, pocos de ello® de mérito, pero casi 
•todos de valor anecdótico en la historia del CUKCO. Abundan 
los cuadros de milagros, como los que reipresentan la manera 
maravillosa como fué t ra ída la imagen de la Virgen de Be-
lén, de particular veneración en la ciudad; la salvación dj 
Pelenq-ue, eaballero esipañol libertino, que por haber puesto 
un hombro al anda de la Virgen que se derrumbaba, fué 
salvado de condenaree, aunque no de legaí sus bienes á los 
Padre» de la Compañía de Jesús. El cuadro de la Almudena 
y varios en los altares merecen mención. 
Dos puertas grandes, una á cada lado, comunica-n la Ca-
tedíal á las Iglesias de Jesús y María, hacia el norte, y el 
Triunfo, al lado opuesto. 
Las dos torree que coronan los lados del edificio de la Ca-
tedral corresponden á la grandeza de la construcción. Son 
severas y elevadas. En una de ellas, en la de la derecha, 
mirando á la plaza, se halla la tradicional María Angola, 
cuyo son se escucha á veinte kilómetros, en las notíhes silen-
ciosas, la q'ue, según es fama, contiene mmc-ho oro, ese oro pie 
que tan pródigos fueron los 'Cuzqueños de antaño, y que hoy 
escaisea cada vez más. La camipana pesa 130 quintales y 
habría costado gran tra/bajo subirla donde está. La fundió 
el maestro Diego Arias de la Cerda, el arquitecto y escultor 
de gran parte de lais obras de la Catedral, en 1659. 
Mucho® Obispos cuzqueños están enterrados en la Cate-
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dral, junto al Altar Mayor. Caballeros españoles del Colonia-
je, conquistadores y guerreros, tienen también sus tumbas 
en el sagrado recinto, arca venerable de la religiosidad 
euizqueña. 
E L TBIUNPO (Templo) 
Adosado al muro meridional de la Ca1>edra)l se haría ests 
templo, llamado del Triunfo poique se le edificó en memoria 
del triunfo obtenido por los españoles contra loa indios on: 
el Sitio del Cuzco. ^ 
En .tiempo de los Incas formó parte del Palacio de Huirá 
Ccoclia, ó sea de Quishuarcancha, con la part iculp denomi-
minación de SUNTUR HUASI, que, siegún un etimologista, 
significa "Casa Redonda". 
En esa casa 6 recinto se encerraron loa españoles cuando 
el año de 1536 se vieron repentinamente asediados por cerca 
de trescientos mil soldsudos indios que, al mando Manco 
Inca, el liíjo bastardo de Huaina Kccápacc, rodearon todas 
las alturas del Cuzco. Desde la fortaleza de Saccsaihuamán 
arrojaban flechas encendidas, -eon las que pusieron ftiego ;\ 
los teJhos de Suntur huasi, donde se aperó el milagro de 'a 
"descensión de la V i r g e n " que salvó á, los españoles refu-
giados, mientras Santiago acuchillaiba á los indics, deslum* 
brandóles con su esplendor divino y dando brío á los espa-
ñolea. Después de algún tiempo de sitio, abandonaron loi 
indios su emipeño, y los capaño(l«s taiunfaion una vez más. 
Este recuerdo no se borró en la mente de los blancos, has-
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ta que en eJ siglo X V I I I se fundó y edificó el templo re. 
ferido. 
El sitio del templo actual sirvió de Catedral mientras 
se construía la legítima, ó sea easi por espaeio de 120 años. 
131 templo se construyó en veinticinieo meses, de 1729 ã 
1732, merced á la munificencia del Obispo Fernanido de 
Serraida. 
Su fachada es baja y sencilla, haciendo contraste' con la 
monumental fábrica de la Catedral. 
El temjjlo tiene tres naves, divididas por fuertes y an. 
chos pilares. 
Lo más notable del edificio es el altar del presbiterio, ds 
granito labrado y tallado con lujo y esmero. 
En la nave central, y debajo de la cúpula, se señala unsi 
losa neigruaca como el sitio mismo al que descendió la Vir-
gen en la época memorable que hemos referido. 
Los arcos ofrecen diversidad de formas. 
Entre las objetos curiosos que se señalan pn el templo, se 
halla una cruz de más de un metro de alto, con cantoneras 
de plata, que se encuentra encima de uno de los altares le 
la nave derecha, en (Urección al altar mayor. Se dice ser 
" l a cruz de la coniquista", aquella que llevaba el Padre 
Valverde en Cajamarca, y que fué t ra ída hasta aquí por el 
griego Pedro de Candia, artillero, de los primeros conquis-
tadores y uno de los trece héroes de la Isla del Gallo, muerto 
M 1542 en la Batalla de Chupas. 
Los cuadros que adornan las bóvedas y las enjutan de la 
iglesia tienen la circunstancia particular de haber sido esipe. 
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cialmente pintados para ella, por la cabal justeza con qus 
están colocados y no haber sido movidos de sus primitivos 
sitios, según opinión del señor Cossio del Pomar. Entre ellos , 
mencionareTOOs. En la bóveda del presbiterio, dos copias, 
una de Enbens, " E l Descendimiento", y otra de Rafael, 
"Camino del Calvario". 
Junto al actual presbiterio y en un altar provisional pre-
paraido en ©1 galpón que formaiba entonces ese lugar, ofició 
el P- Valverde la primera misa celebrada en el Cuzco. 
En la bóveda del baptisterio hay cuatro cuadros de en-
jutas, muestra de la escuela cuzqueña qoie comenzaba á fijar 
sus caracteres, y que, según el pintor citado, parecen ser del 
mismo pincel ó de algún discípulo del autor de los cuadros 
del Corpus existentes en el templo de Santa Ana. 
Uno representa " L a Descensión de la V i r g e n " á Sun-
•urhuasi, cuando el sitio do Manco, de que hemos hablado 
antes; otro, próximo al anterior, representa el sueño de San-
tiago, patrón de España, un grupo de inidios y otras escenas 
referentes al mismo caso; en el tercero se ven inidios vesti-
dos á sai usanza, adorando al Niño Josús, junto con los re-
yes magos, y el «uarto es la evangelización de los indios por 
Cristo mismo. 
Cerca de los anteriores lienzos se puede ver también un í 
copia de Cristo de los Temblores, qu© se venera en la Ca-
tedral, .donde el primitismo del dibujo y la perspectiva es 
tnaniñesto. 
En la Sacristía (nave izquierda de la entraida) hay un 
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cuadro gramde, ya restaurado, que tiene gran valor doeu-
mental. Representa el terremoto que asoló el Cuzco el 31 
de marao de 1650, y en él puede apreciarse el plano del 
Cuzco antes de aquella catástrofe. Lo mandó pintar Don 
Alonso Cortés de Monioi, come puede- leerse en el mismo 
cuadro. 
Un Cristo de marfil es obra de arte que también merefce 
atención en la Iglesia del Triiunfo, ó la Matriz, como tam-
bién se la llama, por ser la primera entre las parroquia» de 
la ciudad. 
H'atun Cancha (Léase la " h " aspirada). — A la i z -
quierda de la Matriz, saliendo de su recinto, hay una ealle 
que desemboca en la plaza por una de sus esqumasT es ]a 
calle del Triunfo. En la acera que colinda con un pequeño 
portal, se ven reatos de muros incaicos, de sillare» finamen-
te pulimentados, formando una esquina curv&cla digna da 
admiración. El lienzo de la pared continúa hacia el portal y 
hacia la calle dol Triunfo, con la que forma ángTilo. Son los 
restos del palacio de " H ' a t u n Cancha", vivienda del Inca 
Yupanqui, sucesor do PacJiaccútecc. En su recinto se aloja-
ron las tropas españolas la noche del 15 de noviembre de 
1533, en que llegó Pizarro .1 la ciudad del Cuzco. En las ca-
sas y tiendas aictuales de ambas calles, y en contigua»- de 
Sania Catalina y la posterior de Herrajes, se ven todavía 
restos de muros incaicos, nichos y cimientos. 
..Es cabido que el palacio de un Inca abarca toda la er-
tensión de un barrio, lo que hoy llamamoe una manían». 
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SANTA CATALINA (Convento de Monjas) 
(Antigua A O L L A HUASI ó Casa de las Escogidas) 
A una «uadra de la plaza, en dirección sur, se emouentra 
esta casa. 
Fué el antiguo Convento de las Aellas, "escogidas", lia-
maidas también Inticc-chinan (hembras del Sol) ó Ppunchau-
china (hembras del día) , algo así como las vestales romanas. 
Eran escogidas en Jas principales ciudades ded Imperio por 
delegados reales. Antes de hacerse Aellas por toda su vida, 
pasaban un noviciado de tres años, bajo la dirección de las 
Mamacunas, Aellas experimentadas que las enseñaban el t i -
lado, el tejido, la fabricaición de pane» y tontas y servir en. 
el templo cuidando la Huill Nina, "fuego sagrado". Des-
¡més do los tres afios, si manifestaban vocación, ves t í an el 
hábito blanco do las Aellas y ce ceñían la Ccori Huincha. 
(especie de diadema), debiendo ser perpetuamente Vírigenes 
del Sol. Las que no manifestaban cualidades para es* «agra-
do ministerio, abandonaban el convento y se casaban. 
Había Aellas en todos los lugares donde hab ía Templo 
del Sol. En ol Ouzco su número llegaba á tres m i l . En e l 
convento también so educaban, sin ser Aellas, las j6veneg 
de la nobleza imperial. Afirman los historiadores que, llega-
dos los conquistadores y dispersadas las Vírgenes, muclhas 
de éstas se hicieron católicas é ingresaron como monjas en 
lots Conventos. 
E n el lugar que ocupa hoy el teanplo no se eracmentra'nin-
gún vestigio de construcción incaica. Dentro d«l Convento, 
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al que no es permitida la entrada, se dice que existen algu-
nos restos, como muros, nichos, pasajes, etc. 
Sólo los muros exteriores que todavía quedan en el 
KkicÜu de Xioreto y en las actuales calles de. Santa Catalina 
Angosta y ' portal de Carrizos, todo lo que comprenidía la 
manzana del Palacio de las Aellas, dan idea de su fabriea-
ci¿n antigua. 
Abajo del templo, á cosa de treinta pasos, siguiendo la 
talle, se ve, sin embargo, un fragmento de muro de piedra 
negruzca, inclinado hacia dentro, tan perfectamente labra-
do y tan admirable en sus junturas, que sólo tiene parecido 
con los muros del Templo del Sol (Santo Domingo). 
Veintiocho monjas catalinas, huida® de Arequipa por •)! 
terremoto de 1604, llegaron al Cuzco en febrero de 1605 y 
fundaron el Convento de Snjita Catalina, en el palacio de 
las Aellas que fué adquirido de Martín de Olmos, su antiguo 
propietario. E l Obispo Antonio de La Baya, quinto Obispo 
del Cuaco, les facilitó su establecimiento. 
El templo, con dos puertas laterales de entrada, no ofre-
ce nada de niotable en su fábrica. Su faahaida es muy pobre. 
El interior ofrece hoy un aspecto ailegre é interesante, 
como uno de los templos mejor conservados y tenidos del 
Cuzco, gracias á las reoientes obras de restauración llevadas 
á cabo por las monjas, bajo la hábil y experta dirección del 
pintor peruano Felipe Cossio de] Pomar, que es el restanra-
dor de los hermosísimos cuadros que hoy decoran las pare-
des deil recinto. 
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De frente á la entrada se ve nn «atar dorado de un» or-
nomentación profusa y de un chuirraguerismo dô que no 
hay ejemplo en ningún otro lugar del Cuzco. La restauración 
del templo lo ha dejado limpio y reluciente, de lo deecaiba-
laido que estaba antes. 
E l Altar Mayor, estilo renacimiento, igualmente restau-
rado, estuvo, antes de 1922, en que loa trabajos se realiza-
ron, oubierto por otro altar superpuesto, de espejos con mar-
cos <âe plata, que felizmente se ha quitado. 
Los lienzos que guarda el templo son notables, á t a l puoi-
to que muchoe críticos aseguran que entre ellos hay algunos 
del pincel de Albano y el Dominiquino. El señor Cossio ase-
gura que los hay del primero, pero no del segundo, de quien 
se puede encontrar más bien en el templo de San Blas. 
Citaremos los principales cuaydros: (De Albano): " L a 
Virgen on Egipto", frente á la puerta, de cuatro metros da 
altura " L a Huida & Egipto", cttatro metros de altura; 
"Las Visiones". 
Del artista cuzqueño Juan de Espinfssa de Vnt Montero»-
" L a Apoteosis do la Fundaxúón", de 3 metro» 50 de alto, y 
los lienzo* de la Vida de Santa Catalina. 
En la parte alta de los muros que hacen frente & la 
puerta do entrada, se destacan, con tonos severo* y en am-
biento do paz, unos balconcillos enrrejados de madera, re-
cortados á manera de ccloaías. 
Detrás do esas protectoras rejas eolían oir la misa las 
muchas hijas do hidalgos y ricos españoles que v iv ían en el 
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Convento educándose eomo en un colegio, y no siempre para 
abrazar la cruz del monjío. ¡Exactamente como las fhisttas 
del Imperio lo hacían en el Palacio de las Acllasí 
SANTO DOMINGO (Convento) 
(Antiguo Templo del Sol 6 CCOEICANOHA) 
A menos de cuatro cuadras abajo de Santa Catalina, y 
en el límite sur de la ciudad, se encuentran el actual Con-
vento y templo de los Padres Dominicos. Su importancia ra-
dica en los restos incaicos sobre los cuales se levantó al 
nuevo edificio á la llegada de los españoles. DLoho sea de 
paso que todavía en Santo Domingo quedan, como no suce-
de en casa civil ó religiosa alguna del Cuzco, bastantes 
huellas de lo que fué ese grandioso pasado de los Incas, el 
OCOEICANCIIA (cerco de oro), llamado también I N T I -
HUASI (Casa de Sol), aunque e-s de suponer que esto ínti-
mo se llamaba particularmente el recinto principal dedica-
do al Astro Eey, y Ccorícancha á todo el barrio. 
Bl área del antiguo Ccoricancha, que es la misma de la 
casa religiosa que lo ocupa, es de siete mil seiscientos me-
tros cuadrados. 
La Plaza actual, que se extiende delante del Convento 
y el temjplo se llamaba I n t i Pampa, llanura del Sol. Allí 
ge quedaba el pueblo mientras el Uillaco Urna (Cabeza con-
lejera), ó sume sacerdote, con ed Inca y sus delegados y 
orejones, practicaba los ritos en el recinto sagrado. En esa 
misma plaza formaron lais tropas vencedoras en Ayacucho, 
mientras en el templo católico se celebraba una misa en ac-
ción de gracias poi la victoria de la Independenicia, en 1825. 
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Las casas que rodean la plaza, y en cuyas faeliadas ee 
pueden ver todavía restos de paredes imcaicas, eran las 
casas ó viviendas de los sacerdotes y de todos los encargu-
dos de cuidar por el brillo y el decoro del palto del Sol; em-
pleadas que pasaban de mil. 
El templo actual, ya modernizado, no ofrece más que sus 
elegantes torrea ricas en adornos de piedra. En él no queda 
nada de lo incaico. Ocupa exactamente el sitio de la capilla 
del Sol, tan deslumbrante en oro y en el cual se destajeaba 
el gran disco áureo que refulgía con los primeros rayos del 
««tro <ie 3a mañana, y que no se sabe dónde esté, pues el 
que ganó y jugó Sierra Leguizamo fué otro meaior. 
En la parte posterior del Altar Mayor se encuentra, co-
mo puede verse entrando en el Convento, el tabernáculo 6 
íitio en que estaba colocado ese gran disco ó imagen del 
Bol, y que en forma de tambor y con la maciza opulencia 
âe su gran curva, es lo más maravilloso del Ccoricanclia. 
La descripción desflumbraaite que Garcilaso y otros historia-
dores liacen del Ceoricaru:ha antiguo, nos exime de enea-
yarla por nuestra parte. 
Entrando por la primera puerta del Convento, á mano iz-
quierda, se ve una hermosa puerta mudéjar digna de a/ten-
f.ión. Su interior es actual sala de recibo, en cuyos muros 
existen todavía fragmentos de paredes correspomdientes á 
una do las capillas del Ccoricaneha. 
A l ingresar en ©1 loca], se abren unos claustros altos y 
bajos, con arcos de piedra, y en medio de) patio un j a i d í n , 
en cuyo centro había, una hermosa fu«nte de piedra poli^o-
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nal, seguramente fuente de abluciones, la que lia sido tras-
ladada al Museo de Lima. 
Sitios que hay que visitar:— 
En la parte posterior del Presbiterio actuad, el muro 
Bemicircular ó tambor, del que dice Squier que "los lados 
d-e contacto de cada piedra forman verdadreos radios de un 
círculo doble y la línea de inclinación es perfecta en cada 
piedra". En el deacamipado que en forma de andenes se ve 
liaieia el río, estaban probablemente los fantásticos Jardi-
nes del Sol, en los que se imitaban, en oro y piedras, plan-
tas y animales. 
Volviendo hacia el claustro, y junto al templo, está La 
Sacristía, cuyos muros de piedla, rodeados de nichos, en 
los que se ponían los ídolos, dan idea de la forma del re-
cinto y del primor de la construcción. Se señala ésta como 
la Capilla de la Luna. En este mismo lugar se mencáona, 
como notables, una escultura de San Pedro Penitente y un 
Cristo de marfil. 
Junto á la Sacristía, y antes de la gradería que condu-
ce á los altos, es.tá otro r«cinto menor, que se dice ser la 
Capilla de Arcoirls (Kkiuicài), de igual fábrica y disposi-
ción que la anterior. 
Caminando siempre hacia el claustro, se encuentran las 
gradas, á cuyos lados se ven, como restos de la fábrica an-
tigua, nichos y fragimentos de muros. A l pie de las gradas 
puede constatarse que en ese sitio se rompió la continuaieión 
de un muro antiguo. 
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Saliendo al claustro, y á mano dereclia, st ve ana her-
mosa partíd incaica, bien cuidada, de casi do» metros de ai-
tura. Se señala como la Capilla de Venu» (GeoiU/ur) y las 
estrellas. Antes de penetrar en cila, se v i , junto á la puer-
ta, un nicho de forma y arreglo raros, î ue se levanta cin-
cuenta centímetros d«l suelo, lleno de rnt-uras en sus bordes, 
protuberâncias en el fondo y de quino igujeritos de forana 
cónica que presentan esa fábrica comí an símbolo religioso 
sugestivo. 
Se cree que ese nicho estaba i eve átido de una plancha 
do oro que, encajando perfectamente ei i el hueco y sujetada 
por sus extremos á los agujeritos, refl ¡jaba los rayos sola-
res, pues se halla orientada al éste. Tal vez sea el símbolo 
del fulgor de las estrellas y el resplai idor de Venus. Hay 
un detalle curioso en ese nicho: introdi iciendo el dedo me-
íiiquc en el hueco derecho de la esquina interior, se advier-
te la presencia de un objeto, que parece un hueso, movible, 
y el cual no pudo ser puesto tino antí i de construirse el 
nicho. 
En al interior de este aposento, cuj > vano de entrada 
es alto y de forma casi cuadrangular, 6 6 ven unos muros 
altos con nichos y mogotes que orna/mentan las paredes. 
A más de dos metros de altura, se a d v u i í e una manelia 
negjra indeleble que en línea perfecta rodea todo el recinto, 
y que paneico la huella dejada por alguna lámina de metal, 
puesta íí manera de cenefa. En la ventana de la derécha, 
hacia lo alto, se ve un fragmento de piedra remendando la 
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parfce desgajada eon una de.lka,deza y perfeoción pasmo-
sas, que da idea del dominio que los antiguos peruanos ta-
ñían sohre la piedra. 
En el claustro bajo del frente del en que está la capilla 
descrita, s>e abren otros aposentos de forma y traza primi-
tivas, con las mismas deeoraeiones y nichos de los anterio-
res. Barece que correis-ponide, una de ellas, á la Capilla del 
Relámpago, Trueno y Rayo, que los Incas designaban con 
la denomina/aióm común dé I L L A P A . A l extremo de este 
aípasento está la Sala de Turistas, dos de cuyos muros son 
también incaicos y los otros dos destruido» se ha trata-do 
ele restaurar torpemente con una pin-fcuira risible que so debe 
borrar. Es,ta parte del Convento da hacia la calle incaica da 
Ahuaccpinta, que queda dos metros más bajo que e] 
c-laustro. " 
En el segundo patio del Convento no queda casi ningún 
recuerdo de su pasado, si no son unos bloques de piedra 
desenterrados en una excavación. Pero es mecesario entrar 
en él, hacia el noviciado, para poder formarse concepto del 
píano del Ocoricanelra. 
U.na celda de los altos sirvió de habitación al Padre Die-
go de Hoj&da, autor del famoso poema La Cristiada, varios 
de cuyos cantos los escribió allí. 
El Templo actual.—¡El prurito de modernización que vi-
no desnudando al Cuzco de sus joyas, y el que hoy va en 
vías de atenuación, ha convertido el templo colonial de 
Santo Domingo en uno salpicado de colorinies y Heno de 
altares de yeso y estuco. Los retablos desaparecieron para 
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ser diasaudadas de su oro, y en el templo moderno apena» 
ee pueden anotar lo« siguientes eua,d'rois de interés pic-
tórico: 
El llamado " L a Conquista", á la derecha, cara al Altar 
Mayor, es interesante por la imagen del Inca Ataüiuallipa 
que está excelentenneute pintaido y que se cree ser del siglo 
X V I I . 
L a Vida de San Vicente Ferrer ocupa muiehas telas co-
locadas en los arcos de la entrada del templo, sobresaliendo 
la que recuerda el episodio de la conversión de una esposa 
desdeñada por el maiido, en hermoea mujer, que no lo fué 
antes, para Teconíquistar eJ amor ausente del corazón del 
esposo. Lujo de fantasía despliega el artista sí pintar los 
milagros del Santo, como aquel de la aparición de un niñOj 
en el plato en que se le dió de comer á San Vicenté, la car-
ne del mismo niño desollado. 
En los claustros altos y bajos deil Convento, adornando 
los muros, se haülaii los consabidos cuadros de la Vida de 
Santo Domingo de Gmmián. 
En una de lais alacenas de los bajos hay un lienzo que 
representa á Santo Domingo, y que tieine esta curiosa le-
yenda: " E l milagrosísimo retrato de Santo Domingo ex-
traído de] Cielo por la mano de la Beina de los Angeles", 
En la escalera del claustro hay otro cuadro grande; 
"Cristo ante Pilatos", del cuzqueño Juan Esipiinoza. (1). 
(1)—En Santo Domingo están enterrados los Incas S a i ó 
Thápacc, muerto e» Y w a i / y Tèúpacc Amaru, eJ de Vilca» 
bamba. 
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" L a Adoración de los Beyes Magos" y " B i Degüelio 
de los Inoeentes" se encuentran en los claustros superiores. 
El Ocorica.noha toei en repartimiento á Juan Piaarro, quioa 
lo cedió al P. Juan Oliaz y sus diecisiete co¡n)j>añe<ros, ent r» 
los que estuvo el P. Tomás de San Martín, fundador de 1» 
Universidad de Lima. En 1538 se fundó el Convento d t 
Santo Bomingo en sibio tan memoraWe. 
E l Kkicllu de Abuacc í i n t a (callejón de tejedores)— 
A'l salir de Santo Domingo es necesario dirigirse hacia U 
dereclha, en cuya esquina se abre el callejón mencionado, 
tan estrecho como el de Loreto, ya conocido. Los muros in-
caicos quie á ambos lados se extienden en un plano puJid* 
é igual, corresponden á la parte exterior del Ccoricanclia, 
&1 de la derecha, y á las casas de los sacerdotes, el contra-
rio. El que corresponde al Templo del Sol es de lo mejor 
que hay en el Cuzco. A trechos se ven unos canales de desa-
guo eleganteanente abiertos en el muro. Entrando en las ca-
sas p-artículares de la acera del frente, se encontrarán al-
gunos restos del misano canáctter. En las callejas que si-
guen hacia abajo ó á la izquierda, en dirección al a r r o y 
de Tullumayu, vivían las tejedores de la metrópoli. 
Todo el tiarrio próximo á Santo Domingo, yendo haci» 
Riinaccpampa, está lleno de paredes incaicas en las que se 
ha abierto puertas de calle y tiendas. Es la parto de .» 
poblaición en que má,s muros de ese origen se éncüéatran, 
sustentando la/s casas coloniales de dos pisos y de balcon-
cillos de madera. 
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CALLES Y CASAS DE INTERES 
bel barrio de Santo Domingo se puede volver al centro 
de la cuidaid por la calle de San Agustín, que comienza at 
la plaza de Rimaccpampa y toma diTOoción sur á norte. E l 
una larga calle que termina en San Crá-tóbal (Ccoleajn-
pata) y llega hasta el Saccsaihuamán, en las afueras de l a 
c-iuidad. A lo largo de esta calle se notan cimientos y pe-
queños fragmentos de muros incaLcos. 
En la acera izquierda, y -sobresaliendo â la calle, se 
ofrece á la vista una portada colonial de buena faetura., 
sobre cuyo dintel se ven cuatro bustos de españoles talla,-
âos en piedra, y que el vulgo atribuye ser de los PizarríK 
No se sabe â qué conquistador perteneció esa moraida, cu-
yos anchoa patios y sus balconcillos de piedra le dan aspec-
to señorial. No falta quien diga que fué vivienda de A l -
magro, que casi no paró en el Cuzco durante su agitaida 
vida. 
Subiendo una cuadra de la casa anterior, se llega á una 
esquina. A la izquierda se extiende una anclia calle, á cuya 
d&reoha refulge un largo muro incaico, roto á trechos pos 
puertas que la ignorancia y la osa-día de propietarios tor-
pes ha abierto. Son los muros del Palacio PUCA M A B C A 
(región collorada), que se dice lo fué de Thúpacc Inca Ya -
panquí, padre de Huaina Kccáipa/ec. El coíor rojizo de l a 
piedra justifica el nombre del Palacio, que ocupaba toda 1* 
mauzarui comprendida por esa calle, la continuación de San 
Agustín hacia arriba, la calle de Santa Catalina Anoha y l a 
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de Kcapchi, junto á los muros de Santa Catalina. IVente 
á la esquina de esa calle anaha, que venimos recordando, y 
que se llama de Marari, hay otra calleja ineaka, llaanada 
hoy, en nombre m'estizo, "Cabra CancÜia" (cetco de ca-
bras) y que desemboca en un mísero arroyo "Tuñlimnayu" 
(Eío flaco), sobre el cual hay a'lgunos puentes primitivos d9 
piedra. Son ésos, barrios abandonados que evocan el Cus-
eo de antaño. En esa calleja hay muros de piedia tosca 
gin pulimento y que parecen de muy lejano origen. 
Si se eontinúa caminando, siempre en dirección norte, 
se verá á la izquierda la extensión pétrea de los muros 
iniCaicos, igualmente rotos á cada paso, como los de Maruri. 
Al llegar á la es-quina que toca con la calle de Santa Cata-
lina Ancha, se ve hacia la derecha un vasto odificio que 
haeia la calle termina en un poitalillo y más arriba ^* 
una plazoleta. Se llama Tambo de San Agustín, y son los 
restos que quedan del antiguo Convento y templo do San 
Agustín, ya extinguidos, y de los que tomó la caile al nom-
bre que lleva, y que en tiempo de los Incaa formaba parte 
del barrio de Munai Séneca (nariz bonita). 
En la calle de Santa Catalina, por la que se puede vol-
ver & la Plaza de Armas, se ve restos de muros correspon-
dientes á los.Palacios de Puca Marca, los de la 'zquionda, 
y .1 H'atun Huasi, los de Ja derecha, eon el rostro dol visi-
tante ha<cift el Convento. En esta calle hay una gran cas» 
colonial, ocuipada hoy por la Casa Comercial de Calvo y 
Cía., bastante bien conservada y en parte restaurada con 
aíiérto. Un hermoso y amplio balcón avanza hacia la calle, 
\ 
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y el interior tieae un patio vasto, com arquerías altas, y en 
el segundo patio se observan todavía paredes incaica». Esta 
cafle se llamó antiguamente de la Pelota, y la casa perte-
neció á los Uoiwles de Vista Florida. En ella radicó el último 
Intenidente colonial del Cuzco, Don Mart ín Pío Conohá, 
que fué apresado por los rcvolweioMiwios de 1814, presidido» 
por los hermanos Angulo. 
SAN B L A S (Iglesia. Parroquial) 
A l oriente, y en la parte alta de la ciudad, se encuentra 
esta iglesia parroquial, fundada en el barrio incaico de 
Ttocco Cachi. 
Hay que visitarla ineludiblemente para admirar su fa-
moso púlpito, maravillosa obra de talla y de frenesí orna-
menital, y por algunos cuadros de mérito indudable. El púl-
pito tiene celebridad rmimlial y compite con las mejores d« 
España. Es de un churriguerismo desconcertante, por «a 
ornamentaeión profusa y el cuidado armonioso puesto en 
eJ tallado de lews menores detalles. Lo obsequió el Obi«ipo 
Mollánftdo y Angulo, á finos del siglo X V I I . No se conoce 
el artífice que lo labró, que, según una tradición, fué un 
indio cuyo cráneo se señala en la coronación del púlpito. 
Algo debe de decir e«a calavera coronando el estupendo ar-
tefacto. 
Hoy esa joya, única en América, está rodeada de una 
janta/Ha de vidrio que imjpide la visión cofrçpíl-ata y coatí-
mía de la obra. Se le ha condenado á ese destiao, porque 
muchos admiradoras han querido llevarse una astiíl i ta, poi 
lo menos, de esa maravilla, 
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El señor Párroco de la doctrina, un fervoroso y gra>v« 
sacerdote, explica el significado simbólico d« las piezas del 
púlpi to , en qu« hay caJbecitas de herejes que mueven la» 
iengüitas como ai quisieran hablar y decir sos secretos, y 
pensativos doctores de la Iglesia. Ninguna descripción, por 
campteta y tócniea que sea, dará idea aproximada die e3t« 
púlp i to . 
A más del pulpito, hay que admirar los excelentes re-
tablos de los ailtares, principalmente el del Mayor, las ta-
l las de los útiles d* la Sacristía, y los siguientes ouadros: 
Los ocho lienzos de la Vida de San Blas, en los muios 
altos, que delatan la influencia de la escuela bolon'esa; " E l 
Martirio de San Blas"; E l Martirio de las Siete Damas 
que siguieron á San Blas, y " L a Resurrección de Láza-
r o " , que, según Cossio ded Pomar, son defl pincel del Do-
lii i i i ichino. 
Bay también entre eUlos varios cuadros, de la Vida 
taanbién del Santo, debddos al pincel de pintores cuaq-ueños 
y que difieren de los anteriores en técnica y comiposición. 
No es posible dejar de notar el contraat-e entre la pobre-
z a arquitectónica del recinto, sin carácter ni atractivo, y 
íaa joyas escultóricas y pictóricas que al templo emeierra. 
E n San Blaa hallló Polo de Ondegardo las momias de Huir» 
Ccocha, Thúpac Yupanqui y Huaina Kccápacc, y las de 
Mama Occllo y Mama Euntu. 
Calle y Palacio Incaicos.—Al bajar de San Blas, ó si se 
quiere á la ida, se encuentra el viandante, entre la caMe 
del Triunfo y la cuesta de la Parroquia, co» una calle au-
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ténticamente incaica, que tiene á ambos lados paredes in, 
calca», sobrasaliendo la d;e la parte inferior, en la que m 
muro está formado por sillares podigoiialles de formas c*-
práxiihosas perfectamente ensambladas en sus lineas (le con-
tacto. Entre eras piedras, y casi en medio de la caJle, u 
digna de aidmiraieión una que tiene doce esquinas y quo $fe 
is, mayor de todas. Ese grandioso muro tiene encima otro 
de posterior fábrica y de inferior calidad. Por haberse re. 
bajado el nivel <d« la calle, aparecen casi los cimientos, for-
mados de piedras relaitivamente pequeñas. Estos reistos se 
señalan com j los del Palacio de Sinchi Rocca, segundo Inca 
del Cuzco. 
En la esquina, hacia San Blas, hay una casa, la del se-
ñor Vidal Olivera, en cuyo interior hay habitaciones con 
muros incaicos dell mismo estilo que el exterior, y donde 
también se ve esa superposición de una pareid tosca ocul-
tando un espléndido muro de acabada contextura. E l señor 
Olivera tiene en esa oasa objetois imcaicois y coloniales qm 
el turista puede venios. Los marqueses de Buena Vista y 
ítoicaifuerte tuvieron por vivienda ]a hermosa casa colonial 
que se ve en la esquina opuesta. 
Choqque Chaca (Puente de oro).—Entre la caite que 
acabamos de recorrer y la cuesta de San Blas, hacia el 
norte, hay una aneiha calle, por cuyo centro pasa un ria-
clhuelo, hoy canalizaido. A tres cuadras de la esquina, y de-
jando otro callejón, que da hacia la izquierda, se encontra-
rá una portaida incaica, pero de las más típicas, por su doble 
dintel y por el exacto trapecio que forma su entrada. Por 
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por las muolias reipresentaoioiies de serpientes graiba'das en 
los muros incaicos del barrio, y conocido hoy con el nom-
bre de "Parque Bi l l iagl iurs t" . Ea ella está edificado ¡1 
geoninario de San Antonio Abad, fundado por el Obispo 
La.:Baya en 1598. 
/ La portida del Colegio es severa y elegante, y los claus-
tros eon doble arquería de columnas de piedra. 
En el Colegio nada hay qwe siea muy notable, sino el 
conjunto de la coinstrucción. 
El templo en la acera superior, ai norte del Colegio, 
contiene apreciables y muy bien coniservados "retablos do-
raidos de una sobriedad «legante y adornados de' cuadros 
dignois de recuerdo. "Mwíhas de la® obras que hoy no se 
admiran en el Cuzco, podrían contemplarse, si sus guardia-
nes hubáesen tenido el mismo celo, la misma inteligencia, 
qu'e los guardianes del Seminario"—dice Cossio del Pomar 
en su tan mencionado l ib ro .—"La ©apilla reluciente de 
oro, que brilla con igual fulgor al través de los Biglos en 
' los laboriosos artesonados, en los churriguerescos altares, 
en las cornisas y marqiuerías, nois da la impresión de una 
gruta maravil losa"—'añade el auitór. 
Son interesantes los siguientes llienzo's, atribuidos al doc-
tor Antonio Valdez Oyardo, á quien el vulgo, llamaba el 
"«ura p in to r " : 
"San Antonio discutiendo ;con, (los arrianos", " L a Vis i ' 
tá de San Antonio á San Pedro pablo «1 ¡Ermi taño" . 
En el Al tar Mayor haiy retratos de San Amibrosio, San 
Gregorio y San Jerónimo, los doetoires d» la Igllesia, en ios 
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que se ve la influencia del gran Eibera y Zurtarán. En el 
refectorio apunta el señor Cossio Siete cuadras de sibileus. 
En el salón de aetuaeiones hay retratos de Obispos, ea. 
tee los emles descuellan los del Prelado- Pérez Armeiularis, 
de quien se dijo que había traido toda la inteligencia del 
lugar de donde era naturaü. 
Becuerdos Incaicos.—A la mano dereciha, saliendo del 
teuiíplo de San Antonio, hay un Kkiallu (eall&jón), sobra 
cuyos muros hay siete culebrais grabadas, por lo qraô se 
llama esa calleja de las "sietie culebras", y que hoy forma 
parte de IOÍS muros defl Beaterío de las Maidrea Nazarenas^ 
Siguiendo hacia eil norte, calle aariba, se ven iguales muros 
iiucaieob', con iguales repreisentacoines de senpientes (•ama' 
rus). Ese barrio se llamaba, en fciemjpo de los Incas, " P u m a 
Curcu", y se dice que estaba establecida alhí la escuela mi-
litar 6 de Jos Huarakkos, institución de paladines ygoiierre-
ros indios que eran investidos con formalida'defi parecidas 
á las de ¡os cabalíeros meidioievales, en unas fiestas memo-
rables que se veriflcabaai en el mes compremdido entre el 
22 de dieiembre y el 22 de eniero, y en el que tamibién se 
ceüebraban las d«9 Kccápacc Eaimi. 
Bl templito, contiguo al Convento, es el de las ITazare. 
nas Descalzas, Beaterío que, fundado en 1695, tuvo por 
primera casa una del barrio de.Ttocco Cachi (San Blas), de 
donde se trasfladaron al sitio que hoy ocupan, en 1747, afio 
en que el Papa Benedicto X I V otorgó la bula, de inatátit-' 
ción del Beaterío, que antes sólo había sido una oasa de 
Recogimiento. 
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Si bien loa muros d« la fachada del Convento Nazareno 
sou incaicos, e1 dintel de la puerta, aidou-nado de unas sire-
uas 6 dragones tallados en piedra, es trabajo colonial, aun-
<pie sobre el b'loqwe incaico, que primitivamente pudo ser-
vir también d i dintel. 
Una casa fronteriza, con largo balcón, fatíhada baja y 
un escudo de piedra, últimamente descubierto, que hoy es 
local del Colegio Salesiano de Niñas, fué casa colonial do 
dueño desconocido. 
La abuadan.cia de Masones en gran parte de las casas 
del barrio de Pumacurcu, hace suponer que fué ose lugar 
residencia de bastantes familias' distinguidas de la Colonia. 
E L A L M I R A N T E Y SAN BOEJA (Casas Coloniales) 
A una cuadra de las Nazarenas, en dirección á la l'laza 
de Armas, y con frente hacia éste, se encuentra una man-
Sifíü sr-iiorial, de las miis opulentas del Cusco es^iño). 
Se la conoce con el exclusivo nombre de "Cr.sa 3ol Al-
miiante", porque, según os tradición, sirvió de morada & 
un'rico Almiranto, venido de España á distraer sus ocios 
y ser un .señor de horca y cucliillo. La t:adición, referida 
por Bon líieardo Palma, llama á esc primer piuronajc dn 
• !a serie de Almirantes, Fraditiue de Castilla, y su vida está 
rodeada de sombras trágica* y novelesca*. 
Según investigaciones y papeles en?ontrasloa por el doe. 
tor García, autor de " L a Ciudad de los Incas", esa casa 
perteneció â varios dueños, Obispas y capitanes, pero pa-
re.ee que el que le dió nombre fué un caballero español Al-
67 
E L C U Z C O H I S T O R I C O Y M O N T J M È N Í Â L 
derete, en la segunda mitad del siglo X V I I , y quien tam-
bién costeó la fábrica primorosa y grave que hoy ostmta. 
Su fachada alta y sobriamente decorada, con Masón de 
yeltno cerrado y unos balconcillos con ajimeces galla/rdos, 
àescansamlo sbore cornisas y eolumnillas elegantes, da paso 
i . un majestuoso zaguán y éste á un patio con por ta leñas Y 
una escalera suntuosa, que guarda un león de piedra enca-
ramado sobre el pasamanos. 
En el centro del patio había una fuente de piedra, que 
hoy ge puede ver en el segundo que sirve do huerto. 
Los artesonados dd salón son interesamtísimos, asi to-
mo Ion domáis compartimientos que delatan su sello aris-
tocrático. 
Hoy es casa de lafamilia LaTorre. La amabilidaid dolos 
moradores facilita á UM turistas la satisfacción de pajearla. 
En la pequeña piazoíeta que se extiende á un lado de la 
Casa del Almirante, y dominando la plaza mayor, hay otr.i 
casa colonial, llamada de San Borja, por haber sido fundada 
por el Virnsy Principe de Bsquilache, Francisco de Borja, 
para destinaría al Colegio llamado de San Borja, en la 
que se educaban los indios y caciques de la nobleza incai-
ca. Thdjpacc Amara, el cacique <ie Surimana, y Puma Kcca-
hua, allí se educaron. 
En ella se hoiapedó el Libertador Don Simón Bolívar, 
cuando, después de ia Baitalia de Ayacucho, vino al Cuzco, 
donde fué suntuosamente recibido (1825). 
La casa, de pobre fábrica, presenta algunos muros in 
caicos en su parte interior. 
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ÍSAN CBISTOBAL (Iglesia Parroquial) 
(Antiguo barrio de Ccolccampata) 
À âoscientos pies de la plaza, al norte de la dudad y al 
pie de la coHina de Saccsailtuamán, se halla esta paaroquda, 
en el antiguo barrio incaico llamado CCOLCCAMPATA, se-
. ñalado conio el Palacio del primer Imea Manco Kccá/pacc, 
cuya personalidad no es histórica. Según Mafkham, su 
nombre primitivo fué LLACTA PATA (Sobre el pueblo) 
y- fué mandado edificar 6 reformar por Pachacútoc, quo 
mandó que su cuerpo fuese enterrado en ese Palacio. 
Después de la conquista, este PaJacio se le dió para re-
sidencia al Inca Paullu, hijo de Huaina Eocárpacc, en pre-
mio á su leal adhesión á los españoles, pues acompañó á 
Almagro en su viaje á Chile, y á Gonzalo Pizarro en la ex-
pedición â "Vilcabamba, para sacar de esas «ierras al Inca 
MaJico. Muerto Pawlflu en 1551, habitó en ese mismo palacio 
Sairi Thúpace, sobrino de éste, después de su capitulación 
con el Virrey Andrós Hurtado de Mendoza, Marqués da 
Cañete. Allí se bautizó el hijo de Carlos Inca, hijo do Pau-
llu, apadrinando por el Virrey Toledo, que ascendió ft 
Ccoloeampata, y allí estuvo prisionero el último Inca do 
Vilcabamba, Thúpace Amaru, antes de ser decapitado en 
la plaza del Cuzco en 1572. 
La actual iglesia la mandó edificar, so'bre parte del te-
rreno que ocupaba el palaicio de Ccolccampata, el Inc* 
Pairllu, en recuierdo de su conversión al cristianismo, y le 
puso el nombre de Cristóbal, porque así se llamaba el Go 
bernador Vaca de Castro, su padrino de bautizo en 1543, 
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ajunque, 'según Gareóflaso de la Vega, lo fué el padre da 
éste, Capitán español del niisuno noambpe. Hoy es una apar-
tada parroquia, generalmente siilencioisa y triste. 
• Sus restos.—Al llegar á la plácito, cubierta de musgo, so 
v« primeramente, hacia el Saeeisailraamán, un muro de pie-
dras desiguales de diverso tamafixs, de doscientos pies di 
largo por dieciséis de alto, á cuyo largo hay ocho nichos 6̂  
alacenas. Este muro sostenía una terraza que formaban loa 
jardines del palacio. Los nichos, que «ion del parar de vm 
hambre, sdrvieron, según Markliam, para guardar las in-
signias 'reales, lo que no eftüviencie. Parecen má» bien pues-
tos de centindaisi. Se cuenta que cuando murió Pau'llu Inc* 
en Ccolccamjpata, varios centinales Incas se pusieron 4 
guisa de guardianes en esos hueieos y que cuando les pre-
guntaron loa españoíes el motivo de asta aetituid, contesta-
ron que lo hacían para evitar que se roben el caidávei 
del Inca. 
Oerca de la puerta actual del templo se ven cuatro pi» 
drais clavadas, casi do las mismas proporciones, horadada* 
por su balse y con a.beirturas á lo largo y alto, en forma d i 
cruz imperfecta. B l -vulgo dice que eran lugareis de tortura, 
en las que los eondenadois eran atrozanente descoyuntado» 
poniéndoGes la cabeza en el agujero inferior y los pies en 
las aberturas superiores. Parece que esas piedras fuieron 
colocadas posteriormente, pues en tiempo de lois Incas 1» 
píaza actual era un galpón amplio y techado, en que se ce-
lebraban las fiestas en lo,s días de lluvia. Garcilaso vió to-
davía ese gaüpón, casi intacto. 
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La puerta de entrada á Ccolccamip'ata, sobre el andé» 
deserito, protegida hoy por una reja, es de factura incaica. 
En el irnterioT de la finca no queda sino un muro, d« fin» 
sifflería, de cuarenta pies de largo por diez y ntedio d« 
alto, eon una puerta y una ventana. Paireeen los restos d« 
una larga gradería quie miraba hacia los jardineis. 
Hoy conserva su nombre do Ccolccampata y es propia-
dad del señor Lomellim, que lo conserva y cuida. I/a parro-
quia se denomina de San Cristóbal y fué erigida en tal oa 
1560 por el Licenciado Polo de Ondegardo. 
El teimiplo actual es modesto. Tiene su campanario do 
piedra adosado al templo que domina la ciudad. Pero, como 
todo templo cuaquefio, posee bastantes obras do arte, casi 
todas del siglo iXVII , en cuya segunda, mitad "fué párroco 
el sabio auzqaieño Juan Espinosa Modrano (Lunarejo). 
El señor Cosisío del Pomar describe y estudia los siguión-
tes cuadros: 
" L a Aseensión de la V i rgen" ; un "Crucificíido", quo 
se encuentra en la Sacristía; " E l martirio de San Oristó-
ba l " ; " E l Señor de la Eortaleza"; " E l desposorio de San 
José y la Vi rgen" , y " E l triunfo de la Igüesia", copia de 
EafaeJ, que, según el artista mencionado, no ha sido heciha 
en el Cuzco, sino traída aquí en pleno florecimiento do la 
Escuela Cuaq.ueña, á la que sirvió como modeilo. 
SANTA T E R E S A .(Convento de Monjas) 
Y CASAS yECINAS 
Este convento de monjas está ai noroeste de la ciudad, 
sobre el Hu&tanai. 
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Sóflo es notable la liase incaica sobre la que ae levaruU 
el «onvenío, y en el templo algunos rataMos dorados y el 
altar mayor y el tabernAcuüo aforrados de plata. 
En la pared de la iglesia, y sóílo en parte de elJa, se ven 
ios únicos azulejos que quedan en efl Cuzco. 
No se sabe ft qué edificio incaico 'correspomdía el lugaf 
que ocupa el Convento, como no se sabe el objeto de casi 
todos lo* sitios históricos de la parte occidental de la 
ciudad. 
En los primeros años de la Conquista, el convento de 
Santa Teresa y las casas adyacentes constituyeron la resi-
dencia dd Corregidor Don Diego de Silva, pa.dri.no i á 
Iraca Garcilaso de la Vega, el historiador. Posteriormente, en 
ol sigOo X V I I , pae6 & ser propiedad de los Qpuilentos» eisgpo-
sos Don Diego de Vargas y Carbajo, Caballero de Aleáruta-
ra, y Doña T.T«enda Loaiza y Bazíin, de quienes eonrpró la 
parte ocupada por el Convento el eaibaílloro eapañoJ Don 
Antonio de Zea, donando á las Monjas cien mi l pesos. El 
Convento de Monjas Carmelitas se fundó en 1673. 
En la parte alta de] Angulo que forman el Convento y 
la calle de SapVi, se ve tapiado un baliconciMo, donde se 
dice ne presentaba el rumboso Corregidor Silva á necibir 
el homenaje del pueblo. 
Tin Puente.—Debajo del arco del Puente de Santa T» 
reisa, soíbre el Huatanai, casi al pie del bafeoncillo que he-
mos inencionado, se puede ver una muestra de los puentes 
iiw.aicos que atravesaiban en toda su extensión el cauce del 
río. Es un tablón de jiedr-a que merece vense. 
En todas las callee próximas 6. Santa Teresa ven ea-
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asís blasonadas alzarse sobre regios cimiemtos incaicos. 
Fueron casas de conquistadores reedificadas en. el siglo 
X V I I , después del terremoto. 
Entro estas casas, en la cale qu« contace (le Santa Te-
resa á la Biaza del Begocijo ó del Cabildo, se ve ana-, en 
cuyas altos muros, decorados por siete pumas de piedra, se 
ha descubiento las trazas de una CASA INCAICA DE DOS 
PISOS. El propietario de esta casa, digna de verse, es el 
señor EileázaTo Velarde. 
La Plaza del Regocijo ó del Cabildo.—Separada de la 
plaza mayor, fué la antigua plaza de Cusi Pata (andén 
alegre), porque eoi ella se cc-lebraiban las fiestas jubiloeaa 
que no tenían pa'ineipaJ carácter religioso. 
El local de la actual Prefectura, c.uya« eornedores altos 
con columnas y arcos de piedra y los portaOes de la fachada, 
le dan vistoso aspecto, tiene su portada y muros conti-
guos, así exteriores como interiores, de fábrica incaica, muy 
delicada y regular. 
No se sabe á qué Inca ó temiplo corresponidW. 
Se le llama Cabildo, porque sirvió de local al Cabildo 
de la ciudad en el coloniaje. En las postrimerías del siglo 
X V I I I (1787) fué casa de la Audiencia, y en lo,s primeros 
años de la RapúMica pasó á ser local de la Prefeetura. El 
General Medina, laborioso Prefecto del Cuzco, por los años 
de 1846 á 1850, lo mejoró notaíblemente. 
En la esquina que foranan la cale de Coca, que baja i t 
San Prancisco, y la que va del Cabildo, hay una casa mo-
derna, con balcones á la Haza y la calle de Heüadeiros. Fué 
la casa del Conquistador Garcilaso de la "V«£:*, y en ella n * 
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ció, el 12 de abril de 1539, su hijo el lústoa-iaidor mestizo 
Inca Garcilaso de la "Vega, cuya madre fué la Palla Isabel, 
sobrina de.Huaina Kaciáipaec. La Biaza de Cusipata fué, en 
la Conquista, como lo recordaba Gareilaso, lugar de. 
K'OCATU ó feria de conupraventa, ta l vez si como un re 
cuerdo de análogo objeto en tiemipas del Imperio. En. la 
calle de Coe?, que sube hacia San Francisieo, hay mu'c-hot 
balconcitos de madera, unas restaurados y otras auténtico^ 
de la época ctílonial. 
Calle del Marqués.—Subiendo de La Mecrced hajcia Sai 
Francisco, está la calle dei Marçtués, liaimada así porque en 
ella se halla, edificada la suntuosa casa de los Marqueset 
dé Valle Umbroso, grandes de Bapafia, que se puede div> 
sar desde abajo, por su eispléndida portada que avanza ha-
cia 5a calle. 
En la esquina inferior hay otra casa iguaUmente grande, 
con patio esipaaioiso y balaustrada maltraída, en cuyas 
piu-erta^ se ven también muros imcaieos. 
La Casa del Marquês es hoy catsa comercial del subdito 
italiano señor Lomellim, dueño también de Cooloeaiinjp&ta, 
quien tieae en los altos un buen museo de objetos incaicos 
y coloniail'es. 
La portada de la casa sólo tiene r ival en la del Almi-
rante. Su patio interior y las areadais de sus plantas alta y 
baja son de gran atractivo y le' comranican cierto ambiente 
de alegría y opulentía. En las tiendas aatuales y en las ha-
bitacioaes alltas hay espléndidos y bien camservados arteso-
nados. E l señor LomeHini ha tenido gusto para' restaurar 
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los balcones talladas que se encuentiran sobre la puerta de 
entrada. 
Arco de Santa Clara.—Al sa:lii de la Casa del Marqués, 
6 ail entrar en ella, se divisa un arco que divide la plaza de 
SaJi Franciiseo del barrio d« San Pedro. Es un arco levan-
tado en recuendo de la Confederación Perú-Boliviana, (1836 
á 1839). Las aves (cóndores) puestas á los lados del arco 
estuvieran revestidas de plomo, que hoy ha dosaparc^ido. 
SAN FRANCISCO (Convento de Religiosos) 
Este Convento ocupó eü actual sitio en 1549, después de 
lia'bor estaido. en Ohoquwhac-a primero, y en los portatas de 
panes, d'espiués. 
Esos anide.nes se araron, por primera vez en el Cuzco, 
con toros traídos de España. Ocupaba toda la manzana com-
prendida por el Convento y por til Cotogio de Ciencias que 
ostó al suir y que primHivaammte fué locail del Colegio fran-
ciscano de San Buenaventura. El solar fué comprado dol 
español Juan Kodríg.uez de Villa!obos. Los Franciscanoa 
fueron los primeros religiosos que fundaron casa en 1 
Cuaco, á donde llegó, en 1532, ú Padre Niza. 
E l Templo no ofrece naida de initeresante, si no son el 
gran púlpito con incrustaciones, hecho por la misma mano 
que trabajó el facistol del Ooro, también aidmiraWc, y la 
pontada oriental de elegante factura. 
Hace más de veinte años que el tempUo fué despojado 
de sus altares dorados, de sus retablos, de sus finas mar-
queteríaig, con cuyo produicto se ha arredilado el templo ac-
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tual, sin estilo, caracter ni acierto. Los mismos padres de 
hoy s« duelen de esta desgracia.. 
El Convento, vasto, con tres claustros j muclm profu-
sión, de cuadros, tiene un marrado ambiente, ascético, de 
que fácilmente se impregna el espíritu del otoserva-dor. 
Lo mis notable del Convento es la sil lería del Coro, 
obra prodigiosa de tallado, comparable sólo con el primor' 
del púlpito de San Blas, y en seguida el fascistoí del mis-
mo Coro, con valiosas incrustaciones. El religioso Montes 
s<e señala en la crónica conventual como eil artista que la-
bró esa joya de la sillería, y otro lego, como aquél, como .1 
artista autor del púlpito y el facistol. 
La distribución de los sitiales, también en doble flia, 
cis somejíinte h la de la Catedral, aunque en mayor número. 
Difiere de aquélla en que la de Sa.n Francisco tiene dos co-
ronaciones, que con el sitial forman tres plantas. 
Llaman la atención la expresión con que están esculpi-
dos los mArtires y venerables de la orden y lo afílligranado 
de las columnita-s. en que la pcrfiección del menor detalle 
M sorprendente. 
En San Prancisco hay mayor copia de euaidros que en 
convento alguno, muchos de ellos obrais maiasitras. 
El cuadro mural en las gradas del ángudo suroeste es 
de magnitud enorme (10 metros de alto por 7 de ancSio). 
Contiene el Ãrbol genealógico de la ordion. 
Lois olaustros bajos están exornados con lienzos que rela-
tan la Vida de San Francisco, y cuyo autor fué eQ monje 
español Bas¡3io de Santa Cruz, que vivió mujclio tieanpo en 
U Cuzco y promovió el gusto por la pirrtwa. Treinta y do« 
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episodios de la Vida del Santo han. sido materia de sus 
cuadros, cutre los cuales los del lado orieivtaí pare&en loa 
mejores. En la graílería donde está cuadro mural s¡e en-
eueaitTa uno, " I m Piadad", atribuido, sin mottivo, á Van 
Py-ck, y otro que representa á Dun Escoto, discutiendo en 
ia Sorboua, en la entrada al Co<ro. 
En la Biblioteca del Concento se eoanserva una Biblia 
Políglota. 
Cerca de San Francisco vive el señor Tomás Alvístur, 
que posee una buena colección arqueológica. 
SANTA CLARA (Convento de Monjas) 
Este Convento, fundado en 1567, ocoipó primitivameato 
el barrio de las Nazarenas, y el actual lugar, desde 1822. 
Está al otro laido del Arco. El bempllo se halla oculto por las 
novísimas construcciones de las Monjas, que con espíritu 
económico moderno han levantado, con dosmiediro d«l espí-
ritu leligioso y de la estética, ya que el templo está junto 
á una pulpería, y la puerta entre una casa de adato. 
Lo único caTa'ctoerréitico en el templo son. los altares do 
vidrio en que rcsplaidocen los cirios votivos, y que recubren 
otros retablos dorados de que estaban hecíhos los alitaros 
primitivos. Es curioso cómo se ha logrado simiular eoiliimnas 
y oapitok.s con la disposición de los espejuelo». 
Andenes antiguos.—Frente al tamplo de Santa Clara, y 
en Una extensión de más de dos cuaidras, se ven unois an-
denes con muros imcaicos, sobre los cuales están el Colegio 
de Ciencias y algiunas casas. El material de que están he-
chos, el ningún pulimento de lais piedTas y su iversidad 
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de formas, ha heí-Jio pensar en que estos mm os son de las 
más antiguas comstrueeiones deil Cuzco incaico. En el andén 
correspondiente al C'okgio se ve una piedra grande sobre-
sailiente y que tiene la forma de un falo. 
SAN PEDRO (Iglesia Parroquial) 
Al oeste de la ciudad, y á dos cuadras de Santa Clara, 
se halla esta Iglesia, cuya fachada es de las más elegantes 
por su sobriedad y sus proporcioneis armionosas. Toda la fá-
brica es de piedra, que fué extraída de los derruidos ande-' 
nes incaicos de Picchu, al noreste de la pobla/ción. Sus alta-
res guardan retablos dorados, muwhos ya deteiiorados. La 
cópula es alta y esbelta. 
La Igiosia costó cuatrocientos mil pesos, oWados por 
el Párroco Licenciado Andrés Mallinedo y Angulo, sobrino 
del Obispo del mismo nombre. Su fundación data deil año 
de 1688, y el sitio formó parte del Hospital de Los Natu-
rales ó Indios, establecido en 1556, bajo los auspiciois del 
Conquistador Garcilaso de la Vega. 
Abajo de la Iglesia se cncueaitra la estación deí Ferro-
carril â los Valles del Vilcanota, y entre ésta y aquélla, el 
Asilo de la Infancia, fundado por la señorita Elv i ra García 
y García, notable educacionista peruana, inteligiente direc-
tora que fué del .Colegio do Eduoamdas, hace pocos años, y 
que hoy radica en Lima. 
L A ALMÜDENA (Iglesia) 
Esta capilla ocujpa el límite occidental die la ciudad y 
está pegada al Hospital actual, por un lado, y al Ceimen-
terio, por otro. De San Pedro dista unas siete cuadras. 
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F m autes el Convento de los Padras Betleanitas y allí 
»e recibió y guardó el Sdlo Eeal de la Audiencia, antes da 
que ¡se ingresa-m en la ciudad con la .pompa que desoriba 
él doctor Ignacio de Castro en su curioso l ibro "Las Fies-
tas Eeales del Cuzco''. 
En la capilla es interesante una escultura de Nuestra 
Señora de la Natividad, esculpida por um artista cuzqueño 
del siglo X V I I , Don Jua-n Tomáis, que se dice se contfiesaba 
y .comulgaba para iniciar y continuar su trabajo. La mandó 
liaoer el Obispo Mollinedo y Angulo, en recuerdo y como 
imitación de otra imaigien del mismo nombre que se venera 
en Santa María de Madrid. 
SANTIAGO (Iglesia Parroquial) 
Caminando de la Ailmudena hacia el sur, so llega á esta 
hoy abanidonaida Parroquia de Santiago, por entre calle» 
obstruidas y escombros de antiguas casas de barro. Fué 
una parroquia fundada en 1571 y en ella ra>dieaban espa-
ñolles. Toda esta parte de la poíblación del Ouzeo preBent» 
grandes claros en el aspecto urbano de la ciudad. 
El templo, laido hace unos diez años, lia sido pobre-
mente reedificaido. Es de barro. Sólo una cruz de piedra 
bien labrada, del sigüo X V I I (1606), dando frente á la 
Iglesia, abre sus brazos en el silenieio de esa rústica plaza. 
B E L E N (Paxroauia) 
Al sur de Santiago, y ya casi en el caanjpo, está la Pa-
nroquia en la que se fundó el primer Convento de Mujeres 
(1550) para mestizas. 
En, los años de la Bejiúbldca fué una casa de recogi-
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miento, y hoy, desde hace unos diez años, sirve la parte 
del Convento como Asilo de Huérfanos, asistido por Madras 
Franciscanas. 
El tenrfflo tien* una fae-liada de piedra que no carece le 
mérito, y en ]a cual hay tres bustos rejjresenjtando á los 
Tres Reyes, á cuya advocación se dedicó el templo que pri-
mitivamente se llamó así. Ocupó el barrio incaico de 
Chaquil-Chaca (Paiente de Algas). 
El interior del templo refoilgc de oro y abunda en lien-
zos de mucho mérito. Oigamos al señor Cossio, que dice 
asi: " A l entrar en este templo, erigido en 1563, sentimos 
la misma sensación que al entrar en un museo de arte ro-
mántico. Nuostro espíritu se 'llena de una evocación plena 
de inquietud espiritual. 
" L a penumbra envuelve la dorada nave, la luz so en-
ciende en las molduras ó en las ampulosas esculturas de 
los retablos." 
Son meneionables los siguientes cuadros: 
" L a Adoración de los Beyes Magois"; " J ' o sús ante los 
Doctores"; " L a Asunción"; " E l Desposorio de Jesús con 
Santa Catalina". 
Los retaWlos cliiurriguenescos del altar mayor y los mar-
cos tallados que sostienen los lienzos, tienen bastante 
mérito. 
E l púlpito, como casi los de todos los templois, es de 
ajpreciable fábrica. 
D'sde la puerta del templo se vo la ciudad refulgente, 
en sus tojas rojizaa, que la v i l calamina viene usurpando, y 
rieverdecida por los eucaliptus de alto follaje. 
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SAN ANDEES (CapiUa) y SAN BERNARDO (Antiguo 
Colegio) 
En la recta que va liacia la estación M ferrocarril á 
Mollejido, se eneucntra esta oaHe, cuyas primexa, cuadra 
está formada por la de San Bernardo, Mamada así por ha-
ber estado situado allí él Colegio de este nombre, bajo ía 
dirección de los Padres Jesuítas, establocianieato fundado 
en 1619, y que hoy sirve de local á la Municipalidad, la 
Benefiioencia, los Juzgados y la Corte de Justicia. 
Su portada es alta y tiene â sus lados muros de origen 
inieaico. Los patios son grandes y el primero con una ba-
laustrada deteriorada, y el segundo tiene una habitación 
regular que antes fué ca.pilia, como lo fué la sala que hoy 
es salón municipial. En los primeros años de su fundación 
funcionó allí el Colegio Nacional de Ciencias, creado en 
1825 por decreto de Bolívar, como también el de Educan-
das, fundado por el mismo. 
La Capilla de San Andrés, en la esquina de la cuadra 
siguiente A San Bernardo, pobre y pequeña, guarda entre 
sus altares dos esculturas que merecen conoieerse: una de 
"San Jerónimo Penitente" y otra "San Francisco de 
AÍSÍS", ambas talladas en madera. 
Eista catpilla formó parte del antiguo Hoaipital del Após-
tol San Andrés, fundado por Francisco Pérez de Escobar, 
en cumplimiento de urna orden de su difunto hermano 
Don Andrés Pérez de Castro, que legó para ese objeto cien 
mil pesos. 
El hospital servía para mujeres y pobres y era al misano 
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tiempo centro de instrucción de niñas, quienes tenían l a 
oMigación de atender á los enfermos, por lo cual eran 
acreedoras á una dote de 500 pesos al tiempo de tomar esta-
do. En la República siguió el Hospital, el que en 1846 f u é 
trasladado al actual de la Almádena, cuyo convento h a b í a 
sido abandonado por los Padres Bettemitas. 
Abajo de San Andrés hay una capilla y un Convento de 
Santa Rosa, que primitívamonte fué del Carmen. El tenuplo 
y el Convento nada tienen de interesante*. 
SANTA ANA (Iglesia Parroquiai) 
(Antiguo barrio incaico de Carmencca) 
Esta Parroquia, que enseñorea el Ouzco deade la pa r t e 
alta del noreste de la ciudad, tiene una pobre iglesia do 
barro; pero es poseedora de diez famosos cuadros llamados 
del Corpus, porque en allos se representan, al vivo y co-n 
exactitud do detalles, las fastuosa» fiestas de esa denomi-
nación y que on el Coloniaje alcanzaban suntuosidad des-
lumbradora. Son, según Cossio deü Pomar, los cuadros míL-B 
caraoterístieos de la Escuela Cuzqueña, y cuyo valor docu-
mental es '.mneniso, pues en cilios se ven las insignias rea-
les y los vestidos d* los Incas, los trajes de los indios y l a 
rejpresentación dio calles y templos por los que recorre l a 
procesión. Han desaparecido dos cuadrois do la serie. 
Coano esos 'ienzos tienen ta&s un valor histórico que 
religioso, mejor estarían en el museo de la Universidad que 
adornando los muros calcados de la Iglesáa de Santa Ama. 
El barrio antiguo de Carmcneca era éate en que l a p a -
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rraquia está fiuiidada. Hasta eae barrio llegaron los temi-
bfes Chancas en tiempo de Huirá Ccocha, que los venció; 
por ahí también lentraron los españoles de la Conquista, por 
una callecita que frente al temjplo baja hacia el 'ío y que 
hasta hoy se conoce con el nombre de "Calle de la Con-
quista". Por ahí ingresó el Inca Thúpaoc Amaru, el de V i l -
cabamba, apresado por Arbieto, Loyola y Figueroa Rodrí-
guez. Frente á Santa Ana está el Saccsalhuamán, colina 
fortificada 
SAN SEBASTIAN (Iglesia Parroauial) 
A cuatro kilóimetrois de la ciudad, eji dirección al sur-
este, se halla esta población, del distrito del Cuzco y parro-
quia de la ciudad. Se sale de ésta por la plaza de Rimacc-
pampa y se camina por una ancha carretera, en cuyo co-
mienzo hay una tradicional cruz de piedra que se dice 
puesta en memoria de haber sido muerto allí un caballero 
español por otro con que se batió. Más abajo se alza un 
viejo y retorcido CHACHACOMO (árbol indígena), de 
donde trae el sitio el nombre de Chachacumáyocc (con su 
dhacliaco.mo), árbol centenario que se dice plantado por 
Atahuallpa (aunque no está probado que el Inca de Quito 
hubiese estado en el Cuaco). 
La población de San Sebastián es de indios, y en sus 
proximidades hay pequeñas haciendas de panllevar. 
Su plaza os amplia y rústica, y hacia ella, en dirección 
al oriemte, se levanta la hermosa facüiada del templo, cuyo 
atrio está rodeado de un muro de piedras y vigilada por 
dos altas cruces, también de piedra. 
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La fa»c'hada es hermosa, rica de ornamentación, y d© es-
tilo marieadamente plateresco. Según opinión de técnicos , 
sólo tiene rival esa fachada en la de la Compañía del Cuz-
co. Sus dos altas torres eorresponiden á la sanituoisidaid de 
la fachada, pero no ol templo, que es de pohre material de 
aidobos, a.unquc tiene altares con retablos dorados y el Ma- • 
yor con un frontal de plata. En ella se venera ''a iniageii 
del Pa t rón San Sebastián, que es una excelente obra de 
ante. 
La fachada del temiplo fué fabricada en el siglo X V I I , 
en el Obispado del señor MoMinedo y Angulo, así como l a 
torre de la izquierda, en el del Obispo Eizaguirre, y la de l a 
derocha, á fines del siglo X V I I I (1709), en tiemcpo del 
Obispo Bartolomé de las lleras. 
En las cercanías de la poblaición de San Sebas t ián , en. 
d sitio donde hay unas salinas, se dió en 1538 la Ba ta l l a 
do Saíi.nais, entre las fuerzas de Almagro y las de los P i -
zarro, en la que la derrota fué de las primeras. Se dice que 
grupos estupefactos de indios presenciaban el combate entre 
los bin neos, desde las alturas próximas, ospectóculo que no 
dejé de parecerles extraño. Los cadáveres de los soMados 
muertos on 1» Batalla fueron inhumados en una capil la -de 
•Síui JAzaro, que hoy no puede señalarse con exact i tud, 
pues unos señalan como tal una próxima á la actual Ig l e -
sia, suponk'ii-do otros haberlo sido esta misma, antes de 
s»u miníenla fit lírica. 
Los indios de San Sclinstlán son alfareros, induistria 
que parece era la misma en los tiempos antiguos. En las 
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proximidades de San Sesbastián, en las regiones de Puma-
marca, Tticapata y Kkallachaca, se hallan varios restos 
incaicos, que parecen de templos y aidoraitorios. 
RESTOS DE LOS ALREDEDORES DEL CUZCO 
L A FORTALEZA DEL SAOOSAIHUAMAN 
A 700 pies sobre la ciuriad, y á uin kilómetro de ella, 
coronamdo el barrio de Ocolccamiipata (San Cristóbal), 'e 
yergiue e'l cerro Saccsaihuamán, sobre cuya altura se en-
cuentran las famosas fortalezas prohistórieas de su nombre, 
traibajadais seguramente, como medio de defensa en la era 
megalítica y aprovecliadas y rceonstruídais en tiemipo de los 
Incas, por el Emperador Inca Yupaiiqui, según el relato de 
Gareila/so. 
Procúrese hacer la excursión en la mañana. Hay dos ca-
minos para hactrla: uno carretero, que saíle da la esquina 
norte de la plaza, paisando por el Colegio de los PP. Saile-
sianos y San Cristóbal, dando la vuettta por las alturas do 
Saphi y llegando ; i la fortaleza por el muro oecklenital, y 
otro subieiudo directam-ente por la Plaza de las Nazarenas, 
Puimacurcu, y entrando en el sitio por su parte oriental, en 
la que las .eonstrmccioiies alcanzan su mayor grandeza y 
estrategia. Prefiérase esta ruta, por mueiho que sea algo em-
pinada y de mal pavimento, por ser más corta (un kilóme-
tro), como también .porque en sA tránsito, hacia la izquier-
da, se ven calles incaicas auténticas, como la que se halla 
entre Pumacurcu y San Cristóbal. Puede hacerse el viajo-
á. pie ó á caballo. 
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Deade que se inicia la ascensión, paisamdo Ocolecampata, 
á la izquierda del viajero, puede notarse la manera como 
loa aniden es y los muros de contención van destacándose 
en el cerro, hasta que, cerca ya de la fortaleza, se mues-
tran en sai magnífica grandeza. 
No hay en ©1 tamndo construcción de ¡género ¡cine pue-
da comparárseles—dice Markliam.—Es la obra más gran-
diosa del hombre antiguo en la América—dice Hiram Bin-
gham, el descubridor científico de Macihu-Pie&liu. Gareilaso 
de la Vega, al intentar la descripición de la obra, dice que 
al v.erla no se .puede suponer sino que la hicieron los pro-
pios demonios: tafl es su magniücencia. 
Hay rocas tan altas y de una sola pieza que parecen 
arrancadas de la peña por cíclopes y puestas para, la de-
fensa de una puerta ó para un baluarte. 
Como dice Markham, la parte del' norte era fácilmiente 
defendible, así como la que daba hacia la ciudad, quedan-
do inaccesible casi por el occidente; pero al oriente era fá-
cil pienetrar y rendir la fortaleza, por lo que se esmeraron 
los construictores del Saeesaihuamán en fortificar mejor 
ese flameo. 
Tenía tres moiros paralelos de 400 metros de largo, con 
veiatiiún baluastes. Parece, según lo diee Garicilaso, que el 
muro que daba hacia la ciudad era umo solo, aito y recto. 
Hoy en conjunto puieden advertirse, en la parte oriental ' y 
del nortie, las tre» cercas, con sus ângulos entrantes y sa-
lientes exactamente coinicidentes, y que hacían imiposiible 
• el asedio cercano. Tenía tres puertas que comunicaban loa 
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tres muros concéntricos, los que todavía puede verlos el 
viajero. Se llamaban: Ttio Puncu (Puerta de arena); 
Accahuana Puncu (del nomibre de su constructor), y Hui-
raccocha Puncu (la puerta de Huira«coclia). En la corona-
ción d* !a colina, ó sea en el mismo centro de la Fortaleza, 
donde ahora no se ve ya nada que delate esa coastrueción, 
había tres torreones al/tos, loe dos primeros redondos y el 
último ó interior cuadrado, donde corría un caño de fresca 
y abundante agua, y en cuyos subterráneos podían caber 
tres mi l soldados con sus armas y abastecimientos. La ha-
zaña de Oahuidi, en el Sitio de Manco al Cuzco, parece qua 
ocurrió en ese último torreón, al que se había repletgado 
con sus pocos soldados, cuando Juan Pizarro y los suyos 
rindieron la fortaJeza cerco por cerco. 
Saccsaüuamán no íué seguraimíente sólo una fortaleza, 
sino que, á más de serlo, era un arsenal, una ciudadela y 
un adoratorio, puesto que en toda la extemsión de la plani-
cie que se abre al frente y á los lados de la fortaleza, se 
ve una gran porción de grutas y de rocas talladas que ser-
vían de machalderos ó adoratorios. 
Los nombres do los torreones centralleB eran: Muyuco 
Marca (recinto redondeado); Sallacc Marca (recinto tem-
pestuoso ó húmedo) y Pauccar-Marca (Recinto Precioso). 
En la parte occidental de la fortaleza ya no quedan loa 
sillares ni las piedras de la construoción, pue» por allí 
echaron los muros incaicos para utilizar los materiales en 
la fabrieaición de templos y casas coloniales. ' « ¡ ^ 
E l trono del Inca.—Ttenbe á loa muro» del norfoe, y 'do-
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minando una esplanada ó pequeña llanura, rodeaido de mu-
chas roeais, algunas de las cuales presentan estriais y eaaa-
lea delicados, se llalla el trono del Inca, que el vulgo conoce 
con ell nombre de Kkusillucc H ' lnkkinan (saltadejo del mo-
no), por las es«alinas que descienden á cada lado d-e la 
roca. 
Por lo fino leí pulimento de las graideríais talladas en 
la roca viva, parece el sitio donde se sentaba el Inca con 
su Corte á pres-enciar las fiestas que se cetetiraban en la 
erçflanaida de que hemos haMado. De todas maneras, s e í í a 
un adoratorio. Más arriba de estas rocas taflladas, se hal lan 
otras de origen volcánico, sobre las cuales parece que l iu-
bicran trabajado los glaciares puliéndolas en forma aca-
nalada, sitio que se conoce con el nombre de E l Rodadero 
y en quechua con el de Suchuna, que significa lo misino. 
Ks lugar de diversiones públicas y de entretenimientois pa-
ra los niños. 
Los adoratorios.—Todos los sitios próximos al Tiaâaiãero 
están Henos de rocas naturales talladas en divensas formas, 
afeictando altares, sillas y asientos y alguna» de ellas jun to 
6. pozos, que parecen piscinas. Muieiha parte de esas tara-ce-
ríais, que cualquiera creería artificiales, son obra del íleido 
carbónico do la atmósfera sobre la roca calcárea. 
Hay algunos grupos de eeta« roca® entre las cuales hay 
pasajes laberínticos y rincones ocultos, que parecen lugares 
de oráculos ó de otras prácticas supersticiosas. 
Entre esos adoratorios hay uno principal, á cuatrocien-
tos metros del Bodadero, en dirección norte» Es una roca 
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alta con graderías y canales, en cuya parte norte hay tres 
asiemtos: uno central grande y otros dos laterales menores, 
á cayos pie® hay hu-ellas de un pozo. 
Ail lado oriental de esta roca, partida al parecer po<r al 
rayo, está la entrada á la llamada CHINGANA GEÁNDE, 
inimenso subterráneo que, seg-ún es fama, pasa por deflbajo 
del Cuzco y comunica con el Ccoricanciha (Santo Domingo), 
así ©orno hay otra Chincana menor, que se puede pasar, con 
tiaistante iacomoididad por cierto, á quinientcns paisos, poco 
más ó menos del anterior y cuya formación parece natural. 
Es posible que esas CHINCANAS (lugares donde uno pue-
de extraviarse) hayan sido recintos de adoración, dedica-
dos á las divinidaides subtemáneas). 
Es fama que en la Chincana Grande están oculto» los 
tesoroi» de los Incas, ó por lo menos buena parte de ellos. 
Todas esas rocas talla/das, que abundan en el Rodadero 
y en todas las regiones de parecida formación geológica, 
fueron adoratorio®, llamado® por los Incas MUCHCHADE-
EOS ó Mocihaderoe, que literalmente quiere decir, dentro 
de su formación linigüística anuestizada, "Lugares de be-
sar", y es quie el indio, como lo haoe haata hoy, besa cómo 
signo de respeto y religiosidad. Si se le da un pan ó alguna 
Inoneda de re-gal», los besa aü recibirlo®, aunque e<sta cos-
tumbre se está perdiendo, al menos en las cercanías del 
Cuaco. 
En los alrededores del Cuzioo, á cuatro leguas á la re-
donda, contó Polo de Ondegardo trescientos treint i t rés ado-
ratorios ó moichaideros, de los cuales se puteden idenitiflear 
89 
« I » C U Z C O H I S T O B I C O T M O N U M E N T A L 
miáis de la mitad. Estas huaicas 6 adoratorios eran manan-
ílales, ¿ru^cB de roiea^ ó sitios de cierta foiimación rara. 
A tres kilómetros del Ecudadeno en (dirección norte, está 
el sitio Ohacán ó Chacan (Pwen.te), antiguo reservorio in-
caico de donde venía al agua á la parte oriental de la po-
blación, por una acequia conservada y utilizalda -en plante 
hasta hoy. 
TAMPU MACHOHA1 (Posada de Solaz) y P U C A R A 
(Portaleza) 
A .cinco kilómetros del Eodadero, y á seis del OUBCO, en 
direoción noreste, se ©nicuentran los restos de esite gran 
adoratorio, poco visitado por los turistas y que Men mere-
ce conocerse. 
©eü Rodadero se tama Tin caminio ha«ia el oriente por 
Un arroyo que baja de ese lado. Se pasan varias colinas y . 
llanuras llenas de pasto, donde seguramente ©sttuvieron las 
deíieisas del ganado del Soü y del Inea. En esas paompas se 
respira ya un amfoiente de puna. 
Se tarda en el viaje una hora y cuarto de la ciu/dad, y 
cincuenta minutos del Eodadero, yeado á «aballo. 
Es un sitio oculto y difícill de hallar sin un guía que 
alguna vez lo haya visitado. 
Antes .de llegar al reicatedo rincón donide está Tampu 
Machchai, que así se llama hoy la finca en cuyos terrenos se 
halla, se ve un caserío en el que verdean algunos saúcos, 
levantado sobre una colina fortificada que se llama PUCA-
RA, que en quechua significa EortaíNeza. Era seguramente 
Un lugar de vigilancia de los atalayas y de defensa para 
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tin caso dado, pues su situación, la ailtura A que se halla 
con relación á la quetaada y la ciríCunstaneia te- divisarse 
desde aihí varios caminos del oriente, así hacen pensar. 
Las Pilcarais eran colinas artificiales fortificadas, que se 
enicuentran casi siempre en las cercanías de un pueblo ó un 
adoratorio. El quie nos ocupa es un ejemiplar muy curioso. 
Hoy quedan los muros de parapeto ó de contención, y casi 
tada de las viviendas. La construcieión es tosca, de piedras 
irreigiulares, pero bien unidas y siguiendo todas las varia-
ciones ó accidentes del lugar. Se ven algunos nichos ó ala-
cenas. 
Continuando de Pucará , quebrada arriba, á cosa de cua-
trocientos metros, y en un lugar muy abrigado, se encuen-
tran los restos de Tampu Maclichai, que, .según el P. Oolbo, 
de quien tomó el dato Polo de Ondegando, fué palacete de 
Ttiúpacc Inca Yupanqui, padre de Huaina KccápaJCC 
Tampu Machchai conserva hoy dos muros de sillares 
grandes y pequeños, admirablemente ensaanblados. De un 
andén á otro se baja por unas estrechas graderías que to-
davía se conservan. Parecen los restos- de dos galerías su-
perpuestas que seguramente tendrían un rústico techo. A l 
pie de la galería inferior se ve un pequeño pozo, al que 
cae un buen chorro de agua fresca y cristalina, qui© sale 
por un caño primoriosamente practicado en uno de los silla-
. tes de la construcción. E l agua viene de algún manantial 
e-scoadido, atravesando los muros de las galerías. 
La gailería alta tiene ala-cenas ó nicho-s grandes de for-
ma trapezoidal, que, según el doctor García, servían para 
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desvestirse y hacerse el tocado después del baño, pues, ^ . 
gún él, Tampu Macheliai fué un balneario, 
Frente "i los re-stos hay unos cimientos caldos que segu* 
rameirte lo fueron de un templo ó sala. Én las proxiitirdâ-
des del lugar hay alguoias grutas. 
Parece que la piscina, donde efl aguiá cae en cantidad 
apreciable, fué un lugar de abluciones ó de puriÁcaeión, y 
quién sabe, si por la manera tan ext raña como sale el agua, 
se rendía culto á este «tetnento. Los Incas, al menos en el 
Cuzco, parece que no practicaban el baño higiénico, como 
casi no lo practicaron los pueblos antiguos, y el uso del 
agna externamente era un rito. 
Én lengua ciuechua, üiay palabras que dicen de>l uso del 
agua: "üphacui" (lavarse la car,a), "Maccschicui (lavar-
so los pies ó las manos), "Kccallacui" (echarse el agua á 
salpicaduras), 'Challpucul' (sumergirse ligeramente). En las 
orillas de los ríos, como en uno cerca de Ollantaita.mbo, hay 
ciertos asientos de piedra que tal vez servirían para prac-
ticar algún rito en honor del río Vilcanota, en queohu:) 
"Huillca Mayu", río sagrado. 
KOENCCO (Curvado, con vueltas y revueltas) 
(Adoratorio) 
De regreso de Tampu Maelidliai, 6 â la ida, se pueden 
visitar, en los campos fronterizos del Rodadero, y en la 
banda contraria del Saccsaihuamá.n, dos reatos incaicos, ee-
guroifrente otrois tantos adoratorios abundantes en esos 
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lugares, pero ele los más notables. Ambos se llaman Kcencco 
Chico, uno, el más próximo al Bodadcro, y Kcencco Grande, 
sobro el camino que condiuce & Calca, el otro. 
Ambos son grupos de altas rocas, talladas con multitud 
de figuras, y con recintos subterráneos y laberintos de ca-
lles, como si Imbiesen sido un templo dedicado á los dioses 
soterrañOi. Su nombre debe de venir de la serie de canali-
tos, en forma de acequias conductoras de algún líquido, 
que en líneas onduladas bajan hacia un declive de la roca. 
En Kcencco Grande hay, en dos grutas, y en una do ellas 
figura de y en cierto tallado de la piedra en que 
parece que se hubiera ensayado un capitel. Hay también es-
calinatas y asientos de muy diversa f&etura. 
VISTA PANORAMICA DEL CUZCO 
Quien sube á visitar ol Rodadero, no debo tlejar de gozar 
de la henmosa vista panorámica que presenta el Cuzco, 
desde las faldas del Sacesaiiliuamán, en el sitio donde hay 
una Cruz altísima, colO'caida el primer día del siglo actual. 
Es una visión grata, á la vez quo sirve para orieiitarRO 
de los diversos sitios históricos y los monumentos do la 
ciudad. 
Desde ahí se pueden ver los cuatro caminos que do la 
ciudad sagrada partían hacia las cuatro partes ó direccio-
nes del Imperio (los cuatro Suyus), y por los cuales tam-
bién corrían, con hachones encendidos, diez personas, ha-
cia las mismas direcciones, á puriflearse en. las aguas do los 
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ríos Vileanota y Aipou-ímae*, en las fiestas anuales â e la 
SITUA 6 de la purificación y expiación. 
A la derecha, teniendo la ciuidad de frente, hacia Santa 
Ana, se ve el camino de Chincliai Suya, que coadut ía & las 
provincias del norte. Es el camiino que trajeron los Cons-
quistíudores. 
M&s abajo, hacia la Afl.nradena, sube otro camino, el da 
Cuntisaiyo, al oeste, que conducía á las provincias de Chinn-
blvilcas y Cotabambas. 
A l sur de la ciudad, en dirección deíl fejrocawil, se a b r « 
el camino á Ccollasuyu, á las regiones de Puno y el T i t i c a -
ca, aunque la vía incaica seguía las alturas y no l a que-
brada. ( i 
A la izquienda deü observador, por las alturas de San 
Blas, se ve el camino hacia Antisuyu, al este, por dond^ 
se va axitualanente á Calca y Phisace. 
LOS RESTOS DE PROVINCIAS 
CHINCHERO 
Esta poblaeiór, antigua y formada por indígenas a u t é n -
ticas que, en su vida familiar, practican todavía la eiwio-
ga'mia, está íi veinticinco kilósmetros del Cuzco y per tenec í ) 
ya á ia provincir. de Urubamba. 
Salionulo A caballo muy temprano, y corriendo un poco, 
puede perfectamente volverse, en la tarde, à la ciiwlaã. 
Procúrese escoger para el viaje una mañana de doanirbgo 
6 de un día de fiesta, y llegar & la poblaeión á la hora de 
94 
B I J C T J Z O O H I S T O B I O O T I f O K T V M K K T A I i 
la mi'sa parroquial (10 a. m.), pues así s« presencia un es-
pe<;tá.eulo conmovedor é impoaeirte. La devoción y el fer-
vor con que los indios, vestidos de sus trajes d-e gala, con 
sus ponchos y sus Ilidias (mamtas) de vistosos colores, 
oyen la misa y practican la Muchcha, besanido el suelo en 
ciertos momentos de la ceremonia. Se escuciha el Manto de 
las mujeres y las quejas que á voz clara dirigen á Dios 
los fieles. 
En la inmensa llanura de Chineliero todavía se ven los 
casieríos disipensos, en que las familias viven distribuidas 
por Ayillus, cultivando sus tierras de propiedad conninal. 
X/a población es auténticamente inicaica. Sería sede de 
a lgún régulo 6 íacqiue poderoso, como lo fué todavía r u -
ma KccaJhua, el de la revolución emancipadora de 1814. 
En las calles y cercos se ven restos de andenes, y en la 
Plaza, junio al atrio del templo, hay unos muros con ni-
eli'Ois, muy parecidos á los muros del andén de Ccolccampa-
ta, en el Cuzco. 
E l templo actual está sobre paredes incaicas, en su base. 
A un la-do de la población, bajando á la. quebrada en 
la que abundan andenes, se pueden ver rocas labradas, 
con asientos y algunas decoraciones, como las rocas del 
Rodadiero. Sobre una de ellas había un puma de piedra, cu-
ya -cabeza se ha mutilado. Era seguramente el totem de los 
oaciqiues de ese pueblo. 
Entre el Cuaco y Chin0he<ro hay una laguna llamada de 
Piumy, de donde baja el agua que sirve de fuerza matriz 
para, el alumbrado eléctrico de la ciudad. 
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En esa misma región viene haciendo trabajos hidráuili-
cos la Foundation, que debe traer tmcma porción de agua 
para el servicio de la ciudad. 
En tiempo de los Incas se traía el agua, para el lado 
occidental do la población, del mismo lugar y por acueduc-
tos que todavía se utilizan on parte hoy. 
PPISACC 
A esta población, que guarda el famoso Intiihuatana da 
su nombre, se puode ir por dos rutas. Una saliendo por el 
ori-nte fi caballo, recorriendo una distancia de veinticinco 
kilómetros de camino quebrado. Para llegar, visitar los 
rostos y volver en la tarde, se necesita correr mucho y mor-
tificarse algo. Hay otro camino de autos saliendo por el ca-
mino del tren á Molloiwlo hasta Huambutío y de aquí á 
Ppísacc. Se tarda seis horas, entre ida y vuelta, requirién-
dose para subir á las ruina,", conocerlas y volver á bajar â 
la población, unas tres horas. Para esto recorrido, un buen 
auto y conductor experto son bastantes. La distancia es de 
.-•esenta hilómetros. 
Si el viajero dispusiese de tres días, podría conocer en 
ellos Ollantaitam.bo, Urubamba, Yucai, Calca y Ppísacc, 
así: Salir del Cuzco en el tren & Santa Ana, el cual llega á 
Ollantaitambo á las 11 a. m. Después de visitar la fortaleza 
y la población, puede en la tarde salir á caballo (que hay 
que conseguirlo con anticipación) á Urubamba, donde se' 
pasa la nocüio en un hotel, que lo hay. A la mañana siguien-
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te se continúa viaje por toda la margen del Vilcanota, 
viendo los paisajes más notables y pintorescos; ee pasa por 
la población de Calca, en cuyas cercanías hay una acequia 
•antigua que baja del nevado y trae á la quebrada una bue-
na cantidad de agua. Almorzando en el pueblo, se continúa 
viaje á Rpísacc, donde se llega al atardecer. En la mañana 
pigmente se asciende aJ I n t ü u a t a n a , á pie 6 á caballo; ea 
una subida empinada. Se tarda á pie de cincuenta á eeten-
ticineo minutos, y á eaiballo poco menos. Eecorrido el In-
tihuatana y sus cercanías, se vuelve á la población, de don-
de se sale, después del almuerzo, con dirección al Cuaco, 
«on la seguridad de llegar en la tarde. 
Los restos arqueológicos de Ppísace están hechos de si-
Jlares bien pulimentados y regulares. Difieren de Jas otras 
construcciones en que las de Ppísaec son de piedras cua-
drarugulares. So conservan todavía los restos de tres aposen-
tos, uno de los cuales sería el temiplo. Antea de llegar á és-
te, se ve un inmenso bloque de piedra, arreglado y tallado 
sobre roca viva, que afecta una forma circular: f u i el In-
tihuatana, que quiere decir donde se amarra ed sol y sería 
algo así como un reloj ó una medida del tiempo. Este In t i -
huataa, como todos los de su clase, tenía al centro una pie-
dra á manera de clavo, generalmente en forma cilindrica, 
?«natada en una argolla, que todavía la vió Squier, hace 
«etenta años. La argolla y parte del ajpéndice de piedra 
iatt desaiparecido. En toda' la extensión de la colina hay mu-
rfhos restos dis(persos; de casas y andenes, y toda ella da 
fíente, como todas las fortalezas incaicas, é tres quebradas, 
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lo que hace pensar en que Ppísacc fué también una for-
taleza. 
La poblaeiÁn actual no es la primitiva. Esta seguramen-
te estaba al otro lado del Intihuatana, donide todavía se ven 
restos de casas en némero apreeiable. Uno de los caminof 
que se ven desde la altura es el que conduce hacia Paucar-
tamíbo, «n cuyos valles vivían las belicosas tribus del Ama-
iu-Jüayu. 
Del centro mismo de la altura del Intihuatana, hay uma 
graidería que lleva hacia la antigua población. Bajando unos 
cien metros, y tomando después la izquierda, á poca distan-
cia, es interesante ver dos portafdas incaicas que todavía 
ijmestran en su /parte posterior unos dos cilindros, uno á 
cada lado, labrados en el hueco de la piedra, lo que hace su-
poner eran para asegurar la puerta, que seguoraanente sería 
de palos 4 t a l vez también de piedra. Estas pontadas lac 
han visto pocos viajeros. (Es menester llevarse un guía pá> 
ra ésta visita). 
En Bpísacc vive un señor Cantero, conocedor de estos 
restos, que en iparte los ha descubierto. 
Es opinión general que parte del1 Intihuaiana ers 
un observatorio astronómico y el resto era una fortaleza, 
pues el sitio es estratégico para lugar de defensa. Indud* 
blemente que las tribus primitivas estaban rodeadas' de v í 
cinos belicosos, siendo ellas mismas también conqui» 
tadoras. • 
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T O C A I 
E l sagrado valle del Vilcanota, .donide loa In«as tenían 
su .palacio veraniego, y que posteriormente, en los primeros 
tiempos d© la Conquista, formó el Marquesaido de Oropeza, 
concedido al Inca Sairi Tihúpaco, es una región, en verdad, 
bel l ís ima y edénica. En vano se buscaría en todo el orbe, 
dice Markiham, un paraje de tan encantadora belleza como 
el valle sagrado de los Incas. Está 4 dos kilómetros de la. 
bella población de Urübsumba, y 4 treinta de Ppisaee. 
Poco queda, «n vendad, de lo que sería Yuieai en tiemrp-oi 
de los Imeas. A l frente del rio, y escalando el cerro ¡hacia 
Chhueihero, se ve el camino por el que bajaba la litera ó. 
l isnu del Inca, en medio de su cortejo. 
E n la plaza, donde se balancean hermosos pisonaes de-
opulenta copa, hay una parad pequeña próxima á una ea*a 
que se dice ívé del Inca, con alacenas parecidas 4 las de 
Chinchero y Oeofocamipata. 
B n la larga, calle de Yucai hay uno que otro fragmento, 
de uniros destrozados. Pero la andenería es una de las me' 
jorew que pueden encontrarse. Toda la quebrada está llena 
de ellas y de muy esmerada fábrica, presentando formas di-
versas. Uno hay que tiene el aspeteto de un anfiteatro. El 
valle de Yucai es notable hoy por la excelente calidad del 
m a í z que producen sus eaimjpos. . . 
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OLLANTAI TAMPU (Tambo de OUantay) 
Estas fortalezas, 'de fama universal, están en el pueblo 
de su nombre y sobre la línea del ferrocarril á Santa Ana. 
Están á sesenticinco kilómetros del Cuzco, y se puede ir y 
regresar el mismo día tomando el tren que sale dos veces & 
la semana (jueves y domingo, horas 7 a. m.). 
Fué sitio de defensa en la época de los Incas, y aun en 
la era anterior, contra las invasiones do los pueblos del in-
terior. Su primer nombre de Ollantay procede del famoso 
«¡acUjuc, héroe del drama incaico de su denominación. E n la 
Conquista sirvió asimismo para que Manco Inca, huyendo 
tic los «apañóles hacia los bosques de Antisuyu, se hubiese 
cmierrado en la fortaleza y les hubiera puesto en grave 
rprieto á los Pizarro, que estuvieron á punto de fracasar, 
por las eatratngomas del Inca. 
L a fortaleza está en lugar abrupto y casi inexpugnable, 
y es, entre las de su clase, la que, desde el primer momento, 
dice lo que fué. 
Tenía dos puertas de piedra con que »e cerraba la pobla-
ción en las noches y los días de sitio. Una de ellas ha eido 
desmoronada y la otra subsiate, como se puede ver viajando 
de Ollantaitambo á Urubamba. Esta puerta se cerraba con 
una roca horadada en su centro, para que pudiese penetrar 
tin hombre arrastrándose. 
Dos altos y escarpados cerros guarnecen el estrecho Ta-
lle, en cwya parte norte se yergue la fortaleza. 
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En los cerros de enfrente, tan altos como todos los que 
limitan el lugar, ae ven, á lo largo de la cwsMlla, restos de 
casitas que van escalonándose, y que eran sitios de vigías 6 
centinelas. En la pendiente de ese cerro se ven blanquear 
umas casas de arcilla, cuyas galerías se esbozan, y las cuales 
se dice que eran cárceles ó casas donde se guardaban los 
Kjipus. 
X A población actual está sobre los muros de la antigua 
y sus calles son auténticamente incaicas. Conservan sus mu-
ros, sus portadas y muohos detalles de su primitiva traza. 
Pasear por esas calles y salir por sus caminos, es ftgura.rsi 
estar caminando en un ambiente netamente indígena. 
De la estación al pueblo hay un kilómetro y de ésta & 
la fortaleza uno* trescientos ó cuatrocientos metros de a»-
censión. 
La colina sobre la que está la construcción es en parto 
artificial, como se puede ver al subir la cuesta, y toda está 
protegida por una mamrpostería aidmirable. A l llegar al cen-
tro de la fortaleza se encuentran los restos de lo que fué «1 
palacio central. Tiene en el fondo cinco inmensoB bloquea 
de piedra verticalmente sujetos en la tierra y unido» por 
fragmentos largos de fina piedra que semejan un embutido. 
Es lo más grandioso que se haya visto. Estos bloques tienen 
doce pies de alto. A l pie, casi echados, hay otros bloques 
de los cuales uno mido quince pies de largo. 
Abajo de esta plaza hay otra, donde asimismo se ven 
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los restos de enormes piedras bien talladas y pulimentadas, 
que forman otro aposento, t a l . vez el templo. 
Más' abajo, en •dirección al pueblo, se abre una puerta 
Elegante, que conserva todavía su dintel y que tiene la 
"forma caracter ís t iea de las ¡construciciones incaicas: su iacli-
ítaición; hacia su centro. Traspuesta la entrada, se abre un 
a n d é n de dos metros de ancflio, y hacia la izquierda unos 
jnuros de bien tallada piedra, que en su base alcanza pro-
iponciones mayores, con odho nictoos simiétricamemte dis-
•puestos, y que servían para poner las eonopas ó ídolos tu-
líélares. En la conclusión de la galer ía se ve en el suelo el 
^vestigio de otro muro, que era el opuesto al de la entrada. 
Desde esta galer ía se ve la sucesión de andenes que, en 
Tiúmero de dieciséis, baja hasta un vasto édifiíeio ya derruí-
do y que se dice fué el Palacio de CWlantai, y en los cuales 
se sembraba para el abastecimiento en los días de sitio. 
Encima de la fortaleza está el Intilhuatana, cuyos res-
tos pueden terse. Era ¡para calcular los equinoacios. 
En las pendientes del cerro hay casitas derruidas ó á 
medio derruirse, que serían puestos de soldados. 
Desde la fortaleza, al otro lado del río, y á la altura del 
cerro, se ven las canteras de CACHI EOCATA (Ladera de 
Sal) , de donde se trajeron las piedras para la construcción 
•de esa cindadela. Llegando al sitio, se ven patentes las pie-
<¡.ras arrancadas de la cantera, echaidas sobre la calzada, en 
plano inclinado, por donide bajaban empujando sobre rodillos 
•de madera. Hay piedras á medio cortar, de distintas dimen-
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«iones, como si hubieran ensayado sacar una tan grande 
que pudiera echarse de un lado á otro del río. 
Es presumible que las piedras pasaban el río, variando 
«1 cauce á treoihos, para obtener siempre una ruta en seco. 
A poca distancia de lá población, en dirección al camino 
del valle, existen dos enormes piedras, que se denominan 
"Ijas .piedras cansadas" (Saikkasucca Rumi). l>a més gran-
de mide veinte pies de largo, quince pies de ancho y seis 
pies y seis pulgadas de espesor, y la otra nueve pies y ocho 
pulgadas de largo y siete pies y ocho pulgadas de ancho. 
Excavando los lados de uno de estos monolitos, se han en-
contrado debajo palancas de madera (Huaakccanas). 
Eío arriba de la fortaleza, bajando ya al pueblo, en 
una quebraida llamada Marcea Ccocha (Laguna del recinto), 
liay unas rocas elevadas en las que se han tallado asientos 
y tronos. E l vulgo les llama ífustta Tiana (Asiento de la 
Sustta ó Inca Misana (Donde el Inca dice miga). En el 
llano de la quebrada se han descubierto últianamente unos 
pozos. Se trata de un adoratorio. 
En una casa de la población, junto 4 un arroyo, se en-
«uentra el célebre Bafio de la fíustta, de muy fina y elegan-
te hechura. Es un ejemplar raro, «n el qfue se ve el signo 
•escalonado, tan usado en las construcciones estilo Tihua-
nacu. Actualmente corre agua por ese baño, cuyo desaguo 
se ha obstruído. A cada lado del baño había cabecitas or-
namentales, una de las que se ha destruido. Se recomienda 
"la visita á este baño. El propietario do la casa es el señor 
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Zamora 7 en ella estaba la Comisión de Yale formando 
museo. 
A pocos pasos de la estación de OUantaitambo, bajando 
si río, ee puede ver asimismo otro baño, menos importante-
que el anterior, pero qtie tiene la j artieularidad de emerger 
del agua. En tiempo de crecidas, el bafio es cubierto por 
el río. 
lias bases del puente de alambre de OUantaitambo, que 
se utiliza para el camino de herradura, son incaicas. Valí» 
la pena verlas. 
INCA PINTA 
A l paso del tren antes de llegar k OUantaitambo, 6 v i -
nienido á caballo hacia Urubamba, á unos diez metroa ds-
altura, se vfe en la roca una pintura indeleble que represen-
ta un soldado indio en la actitud de lanzar una fletíba ha-
cia Ollantaí Tambo. Se ven el blanco y el rojo de la p in tura . 
Esa pintara se hizo, por orden de Thiúpacc Inca Yupanqui, 
para inmortalizar el sometimiento del rebelde Ollantay, po-
deroso cacique de los Antis, ante las fuerzas del Inca. 
La mayor parte de los cronistas llaman la población de 
Ollantaytsunbo, sólo Tambo. Es presumible que -1 p r imer 
componente lo tomó en recuerdo de ese general, personaje 
del- drama. Molina y Salccamayhua la llaman con amibo» 
nombres. De los muchos Tampus que hay en el Perú , cada 
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cual tiene una denominación específica antepuesta á la ge-
nérica. Así, hay Paucartambo, Limatambo, Paccaricctambo^ 
cambiando en el fonetismo la " p " fuerte en " b " , como-
ocurre generalmente con los nombres quechuas al casrtella, 
nizarse. 
SALA PTTNCU (Puerta de cascajo) 
Á veinte kilómetros de Ollantaitambo, á la margen <ie--
redha del "Vilcanota, se encuentra, solare el camino, una-
portada incaica, que parece servir ¡de entrada á un subterrá-
neo; Por todo el cerro que se alza sobre ese resto corre UUSJ 
acequia abierta en plena roca y que parece que conducía, 
el *gua de los deshielos de la nieve que corona la sierra^ 
Junto á esa acequia se ve también la figura del Sol pintada. 
eu liedra. 
CcorihuairaíMna (Aventadero de oro). — Más a M de 
Palapuncu, y dos leguas antes de Torontio, se halla este-
raste, que tiene, especial importância, pues es presumible-
que ese sitio era un pasaje secreto del río, quién sabe taciar 
el ¡amino de Machu Picchu, que se encuentra en ?a margen.. 
izquierda. 
Es una bajada secreta al cauco del río, practicada eiv 
toda la extensión de la roca, desde la cual se abre un pre-
cipicio al fondo de la quebrada. El paso lo proporciona una; 
curiosa escalinata, cuyos tramos están tallados en la piedra;. 
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•con parapetos á ambos lados, á manera de pasamanos. La 
gradería tiene máas de cien escalones en caracol. En ese. 
sitio suelen los habitantes de esas regiones poner una oro-
ya, con todo el carácter primitivo 'de las oroyas incaicas: 
ana cuerda echada á lo ancho del río y sujeta por sus extre-
mos á unos pedrones de la ribera, y un madero corredizo 
¿marrada del cual pasa una persona, moviendo la sencUla 
máquina con pies y manos. Toda esa sección del camino es 
.roe osa. 
Toronto!. — Abajo de Ccoriihuairacihina, y en el mismo 
"Camino al valle de La Convención, donde la temperatura au-
menta y se anuncia la región tropical, con sus bosques y 
j»u vegetación alta y exuberante, se halla un lugar de más 
de veinte casas de paja, llamado Torontoi. A pocos metros 
de la última de esas casitas, hay una gran sala ó aposeuto, 
<]ue los indios llaman Inca Percca (Pared Ineaica). Es casi 
cuadrada y sus cuatro paredes inta/cta^s tienen una cons-
trucción parecida, en la forma general, á la de H'a tun Bu-
míyocc, en el Cuzco. Como ésta, tiene una piedra de máe 
de treinta esquinas. La pared está horadada, á trechos igua-
les, por nichos, entre los cuales hay unos clavos de piedra, 
«jue le sirven de ornamentación y que sobresalen del muro 
•más de veinte centímetros. Este es un detalle que no se ve en 
ninguna construcción y sí en Choqquerquirau (cuna de oro> 
y en Machu Wcchu. La sala tiene todo el aspecto de u n 
templo. Hay además otros galpones incaicos de barro, p t ó x i -
tnos á aquella habitación, que no tienen interés mayor. 
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MAOHU PIOCHTJ 
La cimdaid preiliistóiica d« este nomjjre, cuya ael«l)ridad 
científica data desde 1911 y 1912, en que la estudió la Co-
misión Científica de la UniversMaid de Yale, presidida por 
e\ arqueólogo é historiador doctor don Hiram Bingham, a« 
encoientra á mil metros de altura sobre e.l rio Vilcanota, 
alzándose en su margen izquierda, 
Para ascender á la ciudad es preciso i r hasta el Puente 
de San Miguel, á ocho leguas èe Torontoi, si es que, por 
casualidad, y esto sólo en tiempo de secas, no se encuentra 
un puente de palos, colocados sobre los pedrones del río, 
dos leguas antes, en un sitio llamado Putusucu, oerca de 
Mándor. Por este lugar la subida es menos difícil y peli-
grosa que por San Miguel, de donde la senida es á treahos 
casi impracticable, habiendo momentos en que uno ve co-
rrer su vida serio peligro. 
La distancia del Puente á la cúspide del cerro, desde 
donde 'hay que descender un poco hacia la población anti-
gua, es açenas de seis íi siete kilómetros; pero se gasta por 
lo menos, en hacerla, dos horas y media á tres. El viajero 
que desee hacer el viaje á Machu Picchu debe obtener qu« 
le guíe un vecino de Mándor, pequeño caserío entre San M i -
guel y Putucusi, llamado Feliciano Arteaga, hombre aveza-
do á esas excursiones. De todas maneras hay qiue hacer la 
ascensión á la madrugada, para tener tiempo de ver los res-
tos y volver en la tarde á San Miguel ó á Mándor. Es peli-
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groso pasar la noche en Machu Púxáhu, donde no hay más 
^alojamiento que loe galpones de las ruinas, no se encuentra, 
agua y abundan las víboras, serpientes muy venenosas. 
Cuando la Comisión de Yale hizo la limpieza de la ciu-
dad de Maxihu Picchu, de«enterraiudo nruehas de sus ca-sas, 
sus calles y sus graderías, po<día gozarse de la conteanpla-
eifin cabal de esa población megalítica, qiue guarda, entre 
el bosque, construcciones admirables y de un estilo pecu-
liar. Entonces se podían contar las casas, las graderías, la» 
calles y los Andenes, era una visión henmosa, ta l como tuvo 
la suerte d« contemplarla el autor de estas líneas. 
Se calculaban treseienta* casas, más de cien grade-rías, 
con un total de tres mil escalinatas, pues la poíblación esta-
ba en el declive del cerro, entre anidenes y terrazas, y h a b í a 
escalinata que conducía casi hasta el río. La escalinata cen-
tral es primorosa. Baja entre pocitos, que parecen reservo-
nos, y conduce & una plaza rodeada de grandes edificios. 
E l Templo amplio, con muros de enormes bloques de1 
piedra, tiene en el fondo, adosado á la pared, mi enorme 
monolito, alto, ancJio y de espesor como de un metro, ..que 
seguramente era el altar de los sacriAeios. 
Contigua á este templo hay otra sala, llamada de la» 
TBES VENTANAS, por tener en los muros tres vanos, des-
d i las cuales «e otea el valle proíundo del Vilcanóta. Este 
muro, con sus tres ventanas, se ve al i r á Maohu Picehu, 
desde un lugar llamado de la Media Naranja, antes de lle-
gar á Putucusi. Poca* veces se ve en las construcciones an-
tiguas estas ventanas tan amplias y tan simétricas. Esta 
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circunstancia ha hecho pensar - al doctor Binghami en que 
Mactu Pioclra pudo haber sido el Tampu Ttocco de donde 
salieron los cuatro hermanos Ayar. A un lado de la grade-
lía central, y casi frente al templo de las Tres Ventanas, 
Tiay otra construcción única, como no habrá otra entre los 
restos incaicos. Una habitación bajo una peña natural ho-
radada y remendaida con sillares labrados y finalmento 
«nidos en la parte en que el trozo de la peña ha sido roto. 
Dentro hay cavidades, en forma de trapecio, más altas to-
davía que las de Ocolocampata. 
La Comisión de Yale, que estuvo explorando y excavan-
do en Hacílm Piochu como medio año, ha calculado quo la 
población de Mac'hu Picc.hu sería de tres mil personas, y 
que á juzgar por los restos, fué violentamente abandonada 
por sus habitantes, pues no trasladaron sus muertos. La 
falta de agua, que desapareció de los manantiales en un 
momento dado, ó algún cataclismo natural, han podido ser 
lA causa de este abandono. 
Ahora ya no se ve ni la décima parte de lo que aparecía, 
después de desmontado el bosque, -en 1912. El bosque ha vuel-
to á cubrir la ciudad, y apenas, y esto abriéndose paso y ca-
mino, con el cuehillo de bosque, puede verse la gradería 
central, los pocitos, el templo, la sala de las Tres Ventanas 
y el teonjplo subterráneo. Todo lo demás necesita una labor 
-de desmonte y limpieza como la que hizo la Comisión. 
Nadie aún ha señalaido la edad de Machu Piccliu, n i ha 
descifraido su etimología y menos ha dioho quién ó qué pue-
blo la fundó. 
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Si á la palabra Picehu diéramos lá probable etiinología 
de eminencia ó altura, la voz Maehu Pieohu significaría 
" A l t u r a "Vieja", y el cerro de enifreute, que se llama Htiai-
na Picehu, "«.minencia ó altura joven" . 
Que es una población preincaica, no cabe dvuda. Los cro-
nistas españoles, ninguno que se seipa, designa una sola vez. 
el noembre de la población, lo que quiere decir qu© loe indios 
no les dijeron nada en eus observacioneg. Además, á haber 
conoicido los Incas la ciudad, lo estratégico de su posición, 
allí ¡habrían huido y no á Vilcabamba. En Maehu Picehu 
se habrían estaiblecido, sin temor á ser tomados ó sorpren-
didos. 
La antigüedad que se atribuye á Machu Piecta-es de mil 
años antes de la era Incaica, de ta l modo que eorresponidería 
íi l a época de la destruiceión del Primer Imperio Quecihua. 
Maiohu Picclhu ha debido de ser una población de reíttgio j 
seiguridad de una raza persegiuida ó acosada de enemigos, ya 
del interior de los bosques ó ya de las tribus ó curaicazigos 
del exterior ó de las regiones de Tambo del Cuaco. 
Muahos han querido decir que en Machu Picehu se en-
cerró por T i tu Cuisi á TMpaicSi Amaru, al cuidado de las 
Mamaounas, suponiendo que Vilcabaanba Vieja -correspon-
d ía á Machu Picehu. Pero Vilcabaanba es una región distin-
ta y no hay comunicación «onociida entre una y otra pobla-
ción. Y de ser así, como esos hechos ocurrían veinte años ó 
más, después de la Conquista, los ©Sipañoles han podido te-
ner .eonociimiento de eoa ciudad prehistórica, de 'la que na-
da dicen las crónicas. 
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En Ma«hu Picehu no sólo s« trata de reatos aislados y 
fragmentarios. Es toda una población abandoriaida y sobre-
la euai nada se ha edifleaclo. El boisque la oculta y la con-
serva, aunque deteriorándola un tanto por la misma vege-
tación que va disgregando los sülareB. 
VITOOS Y VILOABAMBA 
Esta región de Antisuyu, á donde se fueron, después de 
la Conquista, ¡Maneo Inca, su corte y sus súbditos, «n 1536, 
â constituir su gobierno, que, aunque efímero, duró trein-
ti/cinjeo años, está á doscientoa kilómetros del Cuzco, y se 
penetra en ella por un valle adyacente al Vilicanota. 
la parte alta del barrio se entreemzan caMtejais solitaxdas y 
abaiiidonada.3, quo parecen meiditar en su silencio y aban-
dono. 
E L SEMINARIO D E SAN ANTONIO 
En la parte trasera y sniperior de la Catedraíl l iay una 
plazolietta, región llamaida antiguamente d'e Amaru Kccata, 
La Vitcos ó Viti&os, que los cronistas designan como la 
últ ima caçital de. los. Incas, ha sido absolutamente identi-
ftcada por el doctor Hiraim Binglham en su expedición de 
Í912, pues hasta entonces no se sabía cuál era esa pobla-
ción. Unos decían ser Coqquequirau, en el valle de Apurí-
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imaic, y otros, y el ¡mismo doctor Bingham, en un pr inc ip io , 
•suponían ser Machu Picchu. 
Esa población de VITOOS corresponde al actual sitien de 
'EOSASPATA, frente al pueblo de Pucyura, del d is t r i to de 
Vilcabamba. Los restos descubiertos por Bingàam lo man i -
"fiestan claramente. Ellos tienen todas las caracter ís t icas de 
la arquitectura incaica. Junto á esos restos de Palacios, 
•Temipros y casas, está la HUACA dé YUEACO S U M I (Pie-
•<3ra Blaaca), enorme roca tallada, de cuyas bases fluye «xn 
manantial, en cuyos bondes hay asientos labrados, á ras 
¿¡asi del agua. De esta huaca, s«gún rerfiere el P. Calaaclia, 
con lujo de detalles, exjralsó por exorcismo el Padre Diego 
'Or t i í al .demonio de los Incas. Allí también está la¿ o t ra 
huaca denominada fhistacc H'lsppanan (que los cronifitas 
^escriben Ñusta Eapaña), para comprobar la identifi/cación. 
Allí también están lo-s sitios de Cliuq.Ulpallpa, donde los 
Padres Agustinos Marcos García y Diego de Ortiz p r ed i -
caron el evangelio. En Víteos murió de fiebre el Inca T i t u 
"•CUSÍ, tercero de Vilcabamba. 
En toda esa región hacia Vilcabamba, los valles de San 
Miguel y las pampas del Espíritu Santo, se encuenitrau to-
dos los lugarso do la odisea de los conquistadores Betanzos, 
Pando, Anaya, Loyola, Maldonado y otros en la pe-rsacu-
*ci<5n y vencimiento de Thífpacc Amaru, el último Inxía do 
Vilcabamba. 
Para llegar al sitio de Sosaspata ó Víteos hay que .pasar 
un río, el de Idma, que separa la actual población da Pue-
..yura de eso lugar. 
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EL TEMPLO DE CACHA 
Los restos de este templo que, según los cronistas, man-
dó edificar HUIRA COCGHA, en recuerdo del vencimiento 
de los Olichancas, se hallan cerca de la población de Sieua-
ni, al otro lado de la línea del ferrocarril, y entre las esta-
ciones de San Pablo y Tinta. Desde el tren se pu«de ver 
parte de sus muros altos, coronados hoy por una fila de 
tejas, para protegerlos de la lluvia. 
Las bases son de sillares bien tallados y de grandes di-
mensiones, hasta una altura de más de un metro, y el resto 
de arcilla, de más de seis metros de alto. Parece, pues, que 
h parte de las bases es preincaica, y la superior de la épo-
ca de Viraccocha, que no haría sino reodificar ese santuario, 
quién sabe si dedicado, en una éipoca muy remota, al dios 
HUIItACCOCT-IA, 'divinidad preferida de la raza Quechua, 
después Se la destrucción de Tinta por la erupción de un 
volcán, cuyos vestigios se ven todavía hoy. 
La forma del templo es la misma que describe Garcilaso. 
. Son galerías que se comunican por sus extremos, y parece 
que el edificio fué •un vasto santuario como para un culto 
seoreto y complejo. El sitio que ocupaba la divinidad, que 
tenía la figura de la aparición que anunció al joven prínci-
pe en Chohitaipampa el peligro de la invasión, estaría en la 
parte alta del edificio, que posiblemente tuvo altos. 
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R E L A C I O N D E LOS RESTOS ARQUEOLOGICOS D E L 
DEPARTAMENTO D E L CUZCO, CON E X P R E S I O N 
D E LOCALIDADES 
PROVINCIA LOCALIDAD NOMBRE DEL C A R Á C T E R 
RESTO 
Anta MoJlepata . .Ghoqquechurcu Fortaleza 
„ Limatambo. .Tarahuasi . . Palacio 
„ H/uarocondo. .Huatta. . . . Fortaleza 
Aíomayo . . . Acomayo . . . Huaccra Pu -
cara . . . . Fortaleza 
Catea Catea Keaecyacc . . Oasaa 
» PWsaoc . . .Plifeaco . . . In t ihuatana 
Catea . . . . . . Urco . . . . . . Acequia y an 
denes 
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P R O V I N C I A L O C A L I D A D N O M B R E D E L C A R A C T E R 
R E S T O 
Canas 
CaneMs . . . Sicuani 
.San Pablo . .Cacha . . 




Convención. .Pucyura . . .Bos as p a t a 
i (Vitóos) . . Población 
„ . . Vilcabamba. . Espíritu Santo Muros 
„ . . Pucyura . . . Ñustta Higppa- Huacas 
„ . . nan . . . . Grupo 
í. . Peñas . . . . 
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PROVINCIA LOCALIDAD NOMBRE DEL CARACTER 
R E S T O 
Cuzco . . . . Cuzco . . . . SaRL'saihuamán Fortaleza 
. . . . „ . . . . Ccorieanüha. . Templo 
„ . . . . „ . . . . Ohoqqueohaía. Portada 
„ . . . . „ . . . . I I ' a t ú n Rumí-
yooc. . . . . Palacio 
» • • • • „ . . . . Pucainarca . . Palacio 
D . . . . Acllaliuasi . . Palacio 
» . . . . Huanacauri. . Templo 
» • • • • i , . . . . Tampu Mach-
cliai . . . . Palacete 
" . . . . Amaru Candía. Palacio 
" • • • • » . • • . . Kcencco . . . Adoratorio 
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P R O V I N C I A L O C A L I D A D N O M B R E D E L C A R A C T E R 
R E S T O 
Cuzco . . . . „ . . . . Ci'olccam.'pata . Palacio 
„ . . . . „ . . . . Pumax'urcu. . Muros 
„ . . . .San Sebastián. Pumamarca Casas 
„ . . . . „ „ . . Kka-llachaca . Casas 
Quiapicanohi . Oropeza . . . Tipon . . . . Fortaleza 
„ . Airdahuailillas. Baoehchi. . . Canteras 
„ . LUÍ re Muina. . » Casas 
„ . . . . . . Piquillacota. . Pohlación 
„ . Aiwlahuailillas. Rumi Ccolcca. Portada 
Paruro. . . Paccaricctambo Paccaricctainpu Casa, 
„ MaukkallA«cta. Población 
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PROVINCIA LOCALIDAD NOMBRE DEL CARACTER 
RESTO 
Paucartam'bo . Paueartambo . Kkaoa . . . . Población 
„, • », . A r e q u i p a -/ 
pampa . . . Fortaleza 
„ . „ . Huattoecto . . Fortaleza 
Urubamba . .Ollantaitambo Tainipu. . . . Fortaleza 
„ . . „ Torontoi . . . Templo 
„ . . „ SalEupuncu . . Portada 
„ . . „ Cachi Keeata. Canteras 
„ . . „ Ceorih u a \{v a-
china . . . Escalinata 
» • • .. Baños. . . . Baños. 
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PROVINCIA LOCALIDAD NOMBRE DEL CARACTER 
RESTO 
Urubamba . . Cutija . . . . Maehu Pieohu. Población 
„ . . Ollantaitambo K e e n t o . . . . Población 
„ . . „ Patallaccta. . Población 
Espinar . . . Picliigua . . . Mullu Kecahua Fortaleza 
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